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mm PAL4IIKAS AL LECTOil.

En los primeros dias del mes de Junio último, llegué á

Barcelona, después de haber hecho un viage de mas de dos
mil leguas, y al poner los pies en el suelo patrio, tuve el

disgusto de tropezar con un libelo publicado el t."" de Marzo
del presente año, en el cual los homeópatas, á cuya clase

tengo la honra y la satisfacción de pertenecer hace ya al-

gunos años, son calibeados de Pillos
^ y la doctrina que

profesan
,
de fcirrago de sandeces^ etc.

Por el pronto me dieron impulsos de coger la pluma y
contestar á su autor, pues debo confesar francamente, que
á pesar de todas las reílexiones que hice, y á pesar de no
ser la primera vez que me he visto obligado á tener que
rechazar demasías semejantes á las que aquel escrito con-
tiene, el epiteto Pillos produjo en mí un pésimo efecto,
exasperando mi habitual tolerancia por todos aquellos que
el homhie puede soportar sin nienoscaho de su dignidad

y de su posición social.

Esa calibcacion absolutamente inusitada entre personas
que saben res])ctarsc, es de aquellas que no deben quedar
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impunes; pues aun cuando el desacato social que comete
el que es bastante osado para servirse de ella

,
lleva consi-

go otra muy merecida, y con la cual el insultado podria

quedar en parte vengado, con todo, es espresion tan desme-
didamente atrevida

,
que siempre dejaria una mancha sos-

pechosa en el rostro del que la sufre
,
si este no tratara de

limpiarla de algún modo.

Por lo tanto, me disponía á recoger el guante echado

con tal desprecio á los homeópatas por ese imprudente y
audaz gigante alopático

,
que con su brutal y tosca mano se

entretuvo en embadurnar, no con tinta, sino con acíbar

y con lodo, unas cuantas hojas de papel, no teniendo la

precaución de pensar en las represalias, ni en que una sim-

ple honda y una informe piedra, podian ser instrumentos

bastantes para castigar su atentado; pero aunque mi deter-

minación estaba tomada, me pareció prudente aguardai*,

y hó aquí la razón.

En el libelo citado
,
vi claramente, y con no poco disgus-

to, si he de decir verdad, varias alusiones directamente

personales, y que con ellas se trataba de herir la delicade-

za de facultativos muy respetables y muy dignos; circuns-

tancia que me hizo entrever la posibilidad de queoti-o nom-

bre aun mas autorizado que el mió, tomara á su cargo j)0-

ner coto á los desafueros cometidos por el autor de la

Escursion homeopática. En este caso, yo me hubiera queda-

do callado, como es de suponer.

Aguardó pues; pero inútilmente, ])Orque el tiempo ha

pasado, y la calificación de JPillos ha quedado en pie hasta

hoy.

De consiguiente, aunque desconfiando de los escasos re-

cursos de que dispongo
,
he determinado no aguardar mas,

y presentarme en la palestra
,
nó con la visera calada, por-

que el reto no lo permite, sino con la cara descubierta.

El epiteto
^
siendo infamante, me quedaban tres
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caminos que seguir para vengar el uili’age: el que la ley

castiga
;
el que la sociedad acostumbra reprobar, y el que

puede evitar ambos extremos. A este último me be acogido,

lionpie, por otra [lai tc, es el que está mas conforme con

la filosofía.

Y ya que me he determinado á escribir algo, be pensado

que seria mas consecuente con mis principios, y con el

asunto en cuestión
,
tratar esta nó isopáliea

,
sino homeopá-

ticamente^ nó per (pquatia, sino per similia. Con ese plan

consigo

:

1.

“ Exasperar y, si es posible, curar los síntomas de la

enfermedad que padece el autor del libelo, y con esto solo,

quedará probado hasta la evidencia que el principio ho-

meopático es una gran verdad.

2.

® Producir dicha exasperación sin que un átomo de
materia penetre en el organismo del enfermo, poniendo
de este modo fuera de duda, que la gragea^ ó los conpti-

tos homeopáticos, pueden también producir efectos, en sus
casos determinados.

Loque únicamente me falta ahora, es pedir indulgencia
á mis lectores por los muchos defectos que este escrito

contiene. El tiempo que he empleado en él ha sido cortí-
simo; tanto, que casi puedo asegurar que es improvisado.
De modo, que el estilo, sobre todo, no puede menos que
resentirse de semejante precipitación; de consiguiente,
espero que se tomará en cuenta dicha circunstancia, y
también la de (]ue, en trabajos como el presente, las re-
glas exigidas en buena literatura, nojmeden tener en ellos
rigurosa aplicación.
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LOS PILLOS HOMEÓPATAS

Y

El. ». D. AMXOMO MEAUOXA,
achial Caíedráíico de Analomia quirúrgica, apósitos y

vendages,
y clínica de operaciones

de la Facullad de Medicina de Barcelona.

—

PRIMERA PARTE.

; non provoco
,
sed resisto

;

non sum invasor, sed defensor.

(s. Geron. epist. ad Aug.)

El \ de Marzo del presente año
,
un hombre colocado en lina

posición respetable
,
cientííicamente hablando

;
ofuscado sin duda

por pasiones indignas de un filósofo
;
prescindiendo de todas las

consideraciones que nos debemos unos hombres á otros en el es-

tado actual de civilización; pisoteando su propia dignidad y po-

niendo á prueba la de una corporación por muchos títulos digna

de ser considerada
;
sin provocación de ninguna especie

, y hu-
yendo

,
se podría decir

,
del sendero propio para conducirlo al

terreno de una discusión sosegada y provechosa, pero sobre todo

altamente humanitaria y trascendental
;
terreno en el que hu-

bieran podido hacer valer sus derechos dos secciones científicas

dignamente representadas en cuanto á buenas intenciones y de-

seos
;
ese hombre concibe la malhadada idea de descender del ele-

vado puesto que ocupa y colocarse en el terreno do la incivilidad,

2
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de los diclorios, de la intolerancia y de la sinrazón. Hace mas
aun : se olvida del decoro que el sacerdocio médico impone á to-

dos los que lo desempeñan
, y particularmente á un catedrático,

traspasando los límites que su misma posición le tiene trazados,

y da pruebas de una intolerancia que en la ó[)Oca presente debe-

rla ser absolutamente desconocida y altamente reprobada.

Ese hombre era el Dr. D. Antonio Mendoza, actual Catedrá-

tico de la Eacultad de Medicina de Barcelona.

La corporación á la cual ponia á prueba con sus insultos, con

sus gratuitos despropósitos y con su odio contra los homeópatas,

ó contra los Pillos, (palabras que el Catedrático Mendoza ha

(juerido convertir en sinónimos) era la Academia de Medicina y
de Cirugía de Barcelona.

El arma prohibida que empleó para probar el alcance de su

talento y do sus fuerzas, en la cuestión homeopática, fué el libelo

((ue, con el título do: Escursion homeopática, leyó el citado dia,

á la antedicha corporación.

No pretendo de modo alguno hacer entrar en razón al Dr. Men-
doza, porque creo que no hay posibilidad de conseguirlo de un

hombro (jue á mas de haber hecho alarde de una provocación im-

prudente, y hasta cierto punto criminal, ha dado motivo con

su desbordamiento do opiniones, do que se haya avergonzado mas
de uno de sus mismos correligionarios médico-cientilicos.

El Dr. ^lendoza so ha olvidado del proverbio árabe que dice,

que : muchas veces la lengua corta la cabeza
, y tamaña falta le

acarreará un amargo desengaño, sobre lodo si ha creido en la po-

sibilidad de un generoso desden

,

después que ha calificado de

Pillos á cinco ó seis mil médicos
,
tan médicos como él, delante

do la ley, y mas médicos que él delante de la humanidad do-

liente y de la moral.

No
;
de ningún modo puedo creer en generosos desdenes el autor

de la Escursion homeopática

,

cuando en su escrito la insolencia

ocupa el lugar de las razones
;
cuando el agravio ha sido público;

en fin
,
cuando se ha hecho alarde do él en presencia de una reu-

nión de hombres que forman autoridad en la república científica.

He dicho que delante de la humanidad doliente los homeópatas

éramos mas médicos que el Catedrático Mendoza, y es porque nos-

otros profesamos una doctrina dulce
,
expedita

,
eficaz y humani-

taria en su aplicación
,
mientras cpie los incoherentes ¡ireceptos ([ue

lo sirven á él de guia en su práctica, tienden á molestar á los en-

fermos; á toiturarlos con frecuencia; á que so pierda mas tiempo

para obtener un resultado favorable; á hacer este mas incierto,

y ])or fin á aumentar gastos
,

doloi'es é insucesos.

Y el adelantar que somos mas médicos ipie el Catedrático Men-
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doza, es porque los liomoó[)alas en general

, y yo en particular,

estamos dispuestos á medirnos con él las fuerzas en una sala clí-

nica, y estamos dispuestos á hacerlo sin [lerdonar para ello ninfjun

(jénero de sacrificio. Á la cabecera del enfermo , á ese j)alen(|uc

solemne es donde retamos los homeópatas al Dr. Mendoza |iara

l)robarle que somos mas módicos que él
, y jioiaiue también cree-

mos que es el único medio de esclarecer al público y de acabar

con los charlatanes
,
{Escurs. pág. 20). Es verdad que un Ca-

tedrático de medicina podrá probar con solo decir : yo soy cate-

drático POR OPOSICION
,
que es mas sabio que los médicos que no

han alcanzado colocarse en tan encunilirado puesto
;
pero como el

árbol debe conocerse por el fruto
,

si en las experiencias clíni-

cas propuestas, el Dr. Mendoza sale, como saldrá irremisiblemente

vencido, su título de médico no podrá nunca hacer la fuerza que
harán los de los Pillos iiomeópatas , delante de la humani-
dad doliente.

Y no solamente nos medirémos con él las fuerzas como médi-
cos

,
sino como cirujanos

;
nó por lo que respecta al modas fa-

ciendí de una operación
,
pues en esta parte todo el mundo rinde

justicia á su saber y destreza, y á mí me es lisonjero poder hacer
lo propio

,
sino para probarle experimentalmente

,
que dista mu-

cho de conocer cuál es el tratamiento mas ventajoso
,
mas útil

,

dulce y eíicaz que se puede emplear después de hecha una ope-
ración. Más le enseñarémos los Pillos, los que wor adquirir clien-

tes entramos en el degradante camino de la Homeopatía. [Libel.

cit. p. 8) ;
pues el Catedrático Mendoza se verá obligado á admitir,

después de una serie de ensayos comparativos, que el tratamiento
homeopático puesto en práctica desde el principio de ciertas enfer-
medades quirúrgicas, impide eficazmente el que éstas se convier-
tan en lo que so ha llamado hasta aquí degeneraciones de tejido,

economizando dicho tratamiento operaciones mas ó menos crueles,
yjon todos casos^dolorosas.

INo me propongo rebatir en el presente escrito cuanto tiene de
tachable el libelo del Dr. Mendoza : seguirlo paso á paso seria
asunto pesado

, y hasta cierto punto inútil.

Con lodo
,
procuraré hacer trente á las principales razones de

que se sirve para desacreditar a la Homeopatía y á los que nos ve-
mos j)ondenados á marchar de mentira en mentira, [Libel. cit.

p. 17) persuadido como estoy de que derribadas las bases de su
argumentación, tiene por fuerza que venir rodando por el suelo
el edificio sobro ellas construido.

Dice el Catedrático Mendoza que : La LLómeopatia no merece
el nombre de Doctrina medica. Como en la definición de la voz
doctrina

,
dada por nuestros Académicos

,
no hallo nada que se
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oponga á que pueda considerarse como lal

,
no me intereso en

llevar mas adelante esta cuestión
;
pero

,
sea doctrina

,
ó califíqiiela

del modo que mejor le cuadre al Dr. Mendoza, tenga este señor

la bondad de prestar atención
, y oir el concepto ipie de la Ho-

meopatía han formado
,
no otros médicos tan médicos como él, sino

otros catedráticos tan catedréiticos

,

al menos, como su merced.

He indicado ya que no es mi ánino hacer mella en el del que
ha pasado mas allá de la raya en sus insultos contra los homeópa-

tas. Lo (jue yo intento es probar á las personas (jue hayan leído el

libelo del Catedrático de Anatomía quirúrgica, que Haiinematsn

no desatinó de mucho, ni desvarió {Libe!, cit. p. 10) como ha de-

satinado y desvariado el autor de aqm^l
;
que la Homeopatía dista

bastante de ser un [¿irrago de sandece's ([)ág. cit.) un evidente de-

lirio (pág. \ \\una visión; un balurrillo de falsos asertos en r¡ue

compiten lo ridiculo y lo absurdo (pág. 18) como el Dr. Mendoza

asegura
;
que los homeópatas no hemos dado pruebas

,
conforme

él pretende, de haber perdido el pudor científico hasta el extremo

de la insensibilidad [Libel. cit. Dedicat.).

Con todo, en la segunda parte de esta sencilla producción, este

Pillo contestará del modo conveniente á las objeciones que hace

el Catedrático Mendoza contra los principios fundamentales de las

proposiciones homeopáticas
, y reducirá á su justo valor el análisis

de los varios sucesos históricos que ya indisolublemente se han

identifieado con la Homeopatía {Libel. cit. p. 18).

En cuanto á la tercera parte
,
debo decir con anticipación al

Dr. Mendoza, que tan solo dejaré traslucir en ella las intenciones

que me animan, para en el caso de que se resuelva á meterse otra

'/ez con los Pillos iiomeópatas, probarle que ni somos tan

tontos como él supone, lii él tan discreto como debería ser un

Catedrático y Académico al propio tiempo.

Y de lo (lue do sí arroje el resultado de esa especie de esca-

ramuza homeopático-alopática
,
se podrá sacar en cuenta si o\ he-

breo Haiinemaísn
,
conforme lo apellida el Dr. Mendoza

,
{Libel.

cit. pág. 3) tuvo ó nó razón para i)asarse de la medicina racional

y exacta (!!!) á la medicina de los desatinos, de \o^ desvarios y

de las excentricidades.

Pero,.... ¿cómo va un hebreo á tener razón, tratándose de cues-

tiones cientííicas? ¿cómo es posible que un hombre perteneciente

á la raza deicida (pág. cit.) pueda contar con simpatías entre los

cristianos
,
ni crearse partidarios mas que entre los escribas y fa-

riseos?
• • 1,1

¡Cuidado que el Dr. Mendoza tiene un modo original de ha-

cer la guerra á sus contrarios
,
ó á los (lue gratuitamente quiere

considerar como tales! ¡Cuidado (pie es peregrina la idea de arre-
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meter á lui adversario apodándolo judio! Y digo apodándolo, por-

([iie hasta ahora todos habíamos creido que lÍAiip.MANN era pro-

testante
;
bien ({lie es de esperar (¡ue el Catedrático Mendoza, ya

(juo no {lueda hacer la guerra á Hahnemaisn hebreo, se la haga á

lÍAiiNEMANx protestante. Lo que (d desea es acabar con la raza

alopatieida

;

esc es su em|;)eño, no otro (!!!).

Y ahora, volviendo á mi jorojx'isito, suplico al lector se sirva

lijar la atención en los hechos que voy á someter á su considera-

ción
, y (lesj)ues de la lectura de estos

,
que falle él mismo y diga,

qué calilícacion será bastante para calificar como ella se merece,

la opinión que el Dr. Mendoza ha emitido con respecto á la 11o-

meo|)atía y á los homeójiatas !....

Los hechos á que me refiero son los siguientes

:

Ilufeland
,
uno de los médicos mas célebres de Alemania á

partir del principio del presente siglo
,
como enemigo nato de los

sistemas médicos que ílorecieron en su tiemim, hizo sucesivamen-
te la guerra á la Dicotomía de Brown, á la Irritación de Brous-

sais y á la Ilomeopatia de IIahnemaxn; pei'o usó de tanta mode-
ración y de tantos miramientos en sus críticas

,
que mas de una

vez cautivó la admiración de aquellos mismos cuyas doctrinas ha-
bia refutado. En ese espejo deberia haberse mirado el autor de
la Escursion homeopática : ese decente y noble proceder hubii?-

rale sentado muy bien al Profesor Mendoza.
Ahora lo que importa saber es que Ilufeland, á pesar de haber

juignado como verdadero filósofo, y como hombre cortés, contra
la doctrina do Hahxemaxn, ha escrito una obra en la cual se ha-
llan los dos pasages siguientes

:

« Sin pretender examinar hasta dónde puede llegar la influen-
cccia del régimen y de las dósis mínimas, he visto con frecuen-
« cia

, y muchas personas dignas de fé lo han visto igualmente,
« que la Homeopatía se ha mostrado eficaz en enfermedades gra-
« ves que habían resistido á los domas métodos curativos.»
Y á continuación :

« La llomcíopatía hará que los prácticos miren con mas aten-
«cioiyla semiología, demasiado descuidada hoy dia; ella hará que
c(se lijen mas en las regias dictiHicas; ella destruirá la creencia de
« la necesidad de las grandes dósis; ella introducirá una gran sim-
«plicidad en las prescripciones; ella conducirá á echar mano de
c( un medio mucho mas seguro de ensayar los remedios y de llegar
«al conocimiento de sus propiedades, y en ningún caso ella puede
«ser perjudicial.» (Hufeland, Dict. Ilomceopath. Beiiin, i 831).

¡Qué contraste de ideas y de sentimientos entre Ilufeland y
el l)r. Mendoza! El primero haciendo el panegírico de la Homeo-
patía, y el segundo calificándola do. fárrago de sandeces

;

calili-
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cando las producciones de su creador, do desatinos^ y á los que
j)rocuranios seguir las huellas de aquel grande hombre, de Pillos,
de embusteros

,
pues (pie nos vemos condenados á marchar de

mentira en mentira; añadiendo que inmolamos sin piedad la con-
sideración á nuestra clase; que distraemos el grito de nuestra
conciencia con el suave tañido de los doblones; que??oí desnuda-
mos^ de rubor para con la ciencia

;

ipie el ejercicio de la homeo-
patia pura lleva en si mucho de envilecedor

, etc., etc. [Libel. cil.

págs. 7 y 8). Pso hay duda que hombros tan tolerantes y corteses
como es el Dr. Mendoza

,
son muy á propósito para instruir á

nuestra juventud lü...

Dos célebres catedráticos italianos, alópatas de renombre euro-
peo, los Dres. Brera y Thomasini, han reconocido públicamente
el alto valor de la nueva doctrina, y en la Ontoloqia Médica, (en
el número perteneciente al mes de Setiembre de Í834) se lee, del
primero, una sabia y razonada apología del método homeopático,
en la cual su autor expone los fundamentos indestructibles de la
ley de los semejantes y de la acción de las dósis mínimas, esta-
bleciendo en el mismo escrito que : « la llomeopaíia descansa en
<( la exacta observación de los hechos.')^

El que así se expresa es un catedrático tan catedrático como
el Dr. Mendoza; como el hombre de los dicterios y de las inso-
lencias contra todo lo que huele á Homeopatía !.... Pero, quién sabe
siliufeland, Brera y Thomasini le serán sospechosos ])orque ala-
ban ese féirrago de sandeces, tan agenas á la observación histó-
rico-nalural del hombre, como á los fenómenos fisico-quimicos de
nuestra organización!.... [Libel. cit. pág. 10).

Mas, continuemos.

El ilusti'c y sabio Broussais, dice con respecto á Haiinemann,
que: «la humanidad debe estarle reconocida por las conquistas
« que su sislema hará sobre los que son eslraños á la sana razón.»
Y con respecto al modo de obrar do los medicamenlos añade, que:
«su acción no puede calcularse por su peso, y que su fuerza no
«está en razón de su cantidad.

»

Es verdad que Broussais empezó por creer que la Homeopatía
era un absiiixlo; pero en el tiempo en que el célebre catedrático
de Yal-de-Grace estaba dominado por semejante error, apenas
habia home()patas en Francia, y él no había leído nada sobre la

nueva doctrina. Vueltc) ya en sí de sus preocupaciones (en 1833)
dijo : « Si la Homeopatia no fuese un absurdo, ella seria una ver-
«dad inmensa!!!...)) Dos años mas tarde, Broussais, en su cátedra,
rodeado de los |)OCOs discípulos (fue le hat)ian quedado (los ihv
nías, desertores veleidosos, habian ido á hacer la corte al doctor
Andral

,
al hombre del Eclectismo)

,
Broussais esclamaba : « Ihi
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«las ciencias no reconozco sino la auloridad de los hechos, y en

«osle momenlo yo estoy experimentando la Homeopatía.))

De entre sus oyentes salió una risa de incredulidad
;
pero Drous-

sais repitió con mas fuerza y energía. «Sí
:
yo experimento la lio-

« moo|)atía,)) y al rej)roducir estas palabras, todo el mundo guardó
una severa compostura, delante de un maestro (juerido y admirado.

Droussais habia indicado muchas veces á su discípulo y amigo
Frappart, el vivo deseo (lue tenia de verse con Haiixemann

;
pero

cuando quiso de veras llevar adelante su proj)ósito, ya entónces
su estado de salud no so lo permitió. Droussais, á jiesar do los

graves obstáculos que se oponían á ello, viendo los progresos (pie

hacia su enfermedad (en 1837), se entregó |)or esjiacio de cuatro
meses al cuidado de la Homeojiatía. Frapparl mismo, homeópata
entónces, fué el ([ue lo trató; pero el socorro habia llegado tarde.

Si acaso el Dr. Mendoza (juiere atestiguar oslas y otras cosas

(lue podrían hacerlo un poco mas circunspecto, y algo mas pru-
dente, que se tome la molestia de ojear la obra titulada : Doctri-
ne de P Ecole de Rio de Janeiro, París, 18/i9. Y si su lectura no
lo satisface bastante, que se entretenga en ver los artículos sobre
H()meopatía (pie se hallan diseminados en varios números del pe-
riódico: Le Capilole (año 1840), y puede que entóneos, ya que
le sea imposible el volver atrás del escabroso camino en que ha
entrado, se detenga en su insensata carrera, y alcance á compn lí-

der que debe una pública satisfacción á los homeópatas
,
satisfac-

ción que LA LEY LE OBLIGARIA V DAR, sí la loy llogaso á coiiocor de
los agravios prodigados por él á los jiartidarios (le Haiiísemaxn.

El profesor Botti, alópata de un gran crédito, terminando su
discurso inaugural en la Facultad de Medicina de Ginebra, dijo:
«El resultado íinal (jue deba alcanzar el método hahnemanniano,
«actualmente esparcido por todas partes, no me es fácil determi-
« liarlo, pero presiento (pie será inmenso.»

bijando la atención en las citaciones que voy haciendo, no pue-
de uno menos de sorprenderse al ver que los contrarios de la
Homeopatía, con todo y tener obligación de estar al corriente de
ellas, para jioder poner en tela de juicio el valor de la nueva doc-
trina, llevan adelante la guerra y la persecución, haciendo como
SI las desconocieran, lo que tampoco obsta para que vo busque
un nuevo apoyo en la siguiente : «La doctrina homeopática, doc-
« trina Sr , Dt . Mendoza, considerada en la idea general sobre (pie
« descansa, ciertamente que no merece el ridículo que las ai)íi(:a-
« ciones lciap(Hiticas de los homeópatas le han valido.)) (Trousseau
et 1 idoux

,
Traite de Thérapeutique et de Mat. medie.

, vol I

p. 399, 4.« edit.).
‘

’

líl pioresor Lonlat, Calcdrático de la racullad do Medicina do
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Monlpollior, y alópata de mucho crédito, en una carta dirigida á
Mr. J)onné, é inserta en el Journal de Médecine pratique de di-
cha ciudad, ha dicho : a Yo, ni admito ni desecho la llomeopatia,
c(([ue no conozco y que no he tenido tiempo de estudiar, lie oido
«juzgarla de modos tan diversos y tan opuestos, por hombres
«graves, ilustrados, que debo permanecer en indecisión, hasta
ccíjue pueda emitir un dictamen

,
es decir

,
hasta que haya hecho

«un examen profundo de ella, tanto mas, cuanto que este méto-
« do tiene el sufragio de uno de los maestros mas distinguidos, de
«Mr. d’Amador, profesor do Patología y de Terapéutica generales.»

lié aquí un ejemplo de prudencia y de franqueza al mismo
tiempo. El Catedrático Lordat no admite ni desecha la Homeopa-
tía,. ni se atreve á juzgarla porque dice que no la conoce, y es

porque él entiende que para conocerla se necesita poseer una no-
ción exacta y completa de ella, y haber sometido á la experimen-
tación clínica las reglas que aquella establece para tratar debida-
mente las enfermedades.

En el caso en cuestión, ¿quién es el que ha obrado como ver-
dadero sabio; quién ha dado mas pruebas de ser digno del título

de catedrático, el profesor Lordat, ó el Dr. Mendoza? ¿Aquel, que
dice que admite ni desecha la Homeopatía, ni se atreve á juz-

garla porque no la conoce, ó este que dice de voz en cuello que
es un fárrago de sandeces; que asegura que Haiinemann es el

autor de tales desatinos

,

y que los que participamos de sus creen-

cias somos unos Pillos?....

De todos modos es preciso convenir en que el contraste es no-

table : el Catedrático Lordat no se ba atrevido á dar un dictámen

sobre la Homeopatía, y el Catedrático Mendoza pronuncia un fallo

definitivo contra ella; pero.... ¡y qué fallo!

El Dr. Andral, hijo, el mismo cuyas experiencias homeopáti-

cas sacan á relucir con tanta frecuencia los contrarios de la Ho-
meopatía como pruebas de la nulidad de esta, escribió en o\ Bu-
lletin de Thérapeuthique (1835), estas significativas líneas: «Sin

« ])rejuzgar aquí la cuestión que los homeópatas han agitado en

«estos últimos tiempos, sobre la propiedad que suponen en los

«agentes curativos de determinar en el organismo las enfermeda-

« des que en alopatía se propone uno combatir por su medio, nos-

« otros creemos que este modo de ver lo apoyan algunos hechos

«incontestables, y que, á causa de las consecuencias inmensas

«que de ella j)ueden resultar, merece, á lo menos, la atención de

«los observadores. Aun suponiendo (|ue Hahnemann haya, bajo

«este concepto, caido en la exageración, tan fácil á los creadores

«de teorias
,
entre los hechos numerosos que él cita en apoyo de

«sus opiniones, ello es cierto (pie hay algunos que se hallan per-
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(( fectamciilc en armonía con su modo de pensar. One se repitan

«esas esperiencias, y es probable (pie se vean reproducir otros

«hechos tan auti^mticos como los indicados; ciue un talento vigo-

« roso los medite, (pie los compare después, y (luiiui sabe las con-

« secuencias (pie de ello podrán resultar!»

En el Dictionnaire de la Conversation, y en el artículo lío-

ma'opathie, el Dr. Isid. Bourdon
,
nada adicto á esta, después de

exponer los principios y los medios de ejecución (juc ella reco-

mienda, y de haberla criticado con un talento incisivo
,
pero civil,

encabeza el imparcial paralelo (pie hace entre Hipócrates y Hau-
iSEMAM, con estas signilicalivas palabras: «Lo que prueba que
«la opinión de llipikrales diíiere poco de la de Hahnemann

,
son

«las siguientes líneas que contiene una de sus obras: « Hay cn-

« fermedades en las cuales la causa y el remedio son de la misma
a naturaleza ú homoyéneos.y) Y(3ase pues como entre las palabras

« homogiMieo y homeopático existe un parentesco inmediato! Pero

«tomemos las cosas de mas atrás, y sin pretender decir que lli-

« pócrates haya presentido claramente la doctrina de Hahnemann
« [doctrina, Sr. Dr. 3íendoza!), establezcamos al menos que este

«último, á quien se considera como desconociendo los principios

« del arte, muy al contrario, todo lo que ha avanzado puede adap-
« tarse perlectamentc á los fundamentos eternos de la medicina
« hipocrática.»

Vea el Catedrático Mendoza en qué términos se expresa el Dr.
Isidoro Bourdon, hablando de Haiinemaxn; el Dr. Isidoro Bour-
don, miembro de la Academia de Medicina de París, y alópata de
aventajadísimo conceiito, hablando del hombre de los desvarios,
de los desatinos, de los falsos asertos, do lo ridiculo, de lo absur-
do y de lo extravagante y excéntrico.

¡
Ay Sr. Dr. Mendoza; qué

bueno fuera poder volver atrás, y borrar de una plumada lo que
(piedará perpetuamente consignado en letras de molde jiara edifi-

cación del público, de sus clientes, de la Academia delante de
la cual le fué permitido leer su bastarda, producción

, y también
para edificación de las edades futuras! Á la verdad que es muy
duro verse uno obligado á pagar con la penitencia lo que se ganó
ultrajando á sus hermanos. [Libcl. cit. p. 7); pero este es el mundo,
y (;slas son sus eternas y equitativas leyes, contra las cuales seria
inufil apelar, fuese ó no catedrático el apelante.

El Dr. IL Benigno Bisueno de Amador, fué catedrático (á pesar
de ser español) de la facultad de medicina de Montpellier, y los
Dres. D. Félix Janer y D. Joaquín ísern lo son de la de Madrid.
Pues estos Sres. han jirobado de palabra, por escrito y práctica-
mente, (pie la llíimeopatía es una verdad; pero una verdad alta-
mente liumanitaida y civilizadora

,
v esto iiarece (lue no lo i;rnora

ni Catedrático Mendoza.
^ i i c
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La Opinión de Iros calodrúlicos españoles contra la de uno,

j)odria no signilicar nada en el tribunal de la razón, oslo es ver-

dad
,
mayormente cuando á los tres los ha iníicionado el mefítico

y exterminador miasma homeopático. Á mas de que los médicos
que solo cuentan con algún versátil criterio

^ gastado con la mis-
ma erudición; los médicos que se entretienen en vocear á una
desaforada turba de tirones imberbes, mas que sesudos prácticos;

{Libel. cit. p. C), esos médicos no deben tener voz ni voto en una
cuestión en la cual ha opinado un facultativo que ha llegado á

creer, con motivo ó sin él
,
(jue sus ideas en la cuestión presente,

son las únicas ciertas y valederas.

Si creyese necesario agotar la lista de los hechos que prueban
que los Pillos iioiiieóimtas formamos una falange tan respetable

como numerosa, y que no hay sociedad culta en la cual la cien-

cia habnemanniana no cuente con poderosos é inteligentes j)artida-

rios, seria i)reciso escribir mas j)áginas que las que se del)on

dedicar al libelo del Dr. Mendoza
y

á sus i’aros conatos paia des-

j)osecrnos del título de médicos; titulo que, aparte sea dicho,

sabremos sostener con el decoro con (|ue los hombres que se res-

petan sostienen lo que de razón y de justicia les pertenece. Por lo

tanto, me limitaré mas bien á indicaciones generales que no á

extensas y minuciosas relaciones: y eso creo que será suficiente

para que el público pueda juzgar al Catedrático de Anatomía (jui-

rúrgica y á los que han buscado clientes á costa de toda morali-

dad; á los que han inmolado ante todo la ciencia
, y con la misma

impiedad la consideración á su clase; á los que deben la consi-

deración social á una ciencia sin la que tal vez hoy serian chis-

peros
,
basureros ó limpiabotas. [Libel. cit. pág. C).

¡Qué miseria y qué escándalo al propio tiempo!

¿Y la voz que ha podido pronunciar palabras tan disonantes,

y que no tienen curso en ninguna sociedad culta, es acaso la

que
,
templada á la antigua

(;
pobres antiguos y cómo os piso-

tean !) será bastante para resistir al vértigo actual y para do-

minar el infernal concierto de los noveles apóstoles de la rancia

dialéctica; para borrar de una vez ese triste cuadro levantado

por unos degenerados médicos
,
dóciles á las exigencias de la va-

nidad y del pedantismo [Libel. cit. pág. G); es acaso esa la voz,

repito, capaz de humillar á los fervorosos apóstoles de la Homeo-

patía, á los admiradores apasionados del grande é inmortal iiaiine-

3IANN ?

¡Qué miseria y qué escándalo, vuelvo á exclamar!

JSi el Catediático Mendoza ignora el estado brillante de la Ho-

meopatía en la Capital (leEsi)aña, y el alto favor de que gozan sus

partidarios ([)ues;.... los Pillo»!. entre todas las clases de la
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sociedad

,
preciso es que esté bien atrasado de noticias. En esa

Capital
, y á despecho de la cruzada ([ue en ella se ha reunido

])ara hacerles la guerra con tan poca lealtad como intenta hacér-

sela el citado Catedrático
,
poro con muchos mas recursos que los

que él cuenta, ios Pillo», con su infernal concierto
,
han logra-

do establecer hace años una sociedad
,
de la cual formaban j)ar-

te á últimos del anterior, cincuenta y cinco médicos nacionales,

(esceptuando seis socios honorarios, lio facultativos), y treinta y
nueve corresponsales estrangeros (([iie en el estrangero también
hay Pillo»).

Para res¡)onder digna y bumanitariamente á su institución
,
la

Sociedad hahnemanianna matritense, desde Enero de18.i7, tiene

establecido un dispensario público y gratuito
,
en el cual las cla-

ses poco acomodadas hallan una esmerada y asidua asistencia;

muchos pacientes la curación de sus dolencias
,
contra las cuales

habia empleado todos sus recursos la cosquillosa y soberbia Alo-

patía
, y otros el alivio do sus achaques y la prolongación tran-

quila y soportable de su existencia.

Tampoco debe ignorar el Dr. Mendoza, que desde principios

de 1847, hasta tiñes de 1850
,
la antedicha Sociedad ha publicado

mensualmente un Boletin, y que desde principios de 1852 da á
luz, también mensualmente

,
otro periódico con el título de : Ana-

les de la Medicina homeopática.

Si el Dr. Mendoza al escribir su Escursion hubiese obrado con
menos prevenciones, tal vez hubiera podido convencerse, leyendo
los indicados periódicos

,
que con todo y ser obra de una reuion

de Pillo», llevan el sello de la inteligencia, del saber y de las

mejores intenciones. Cuando uno se propone pelear y salir ileso,

hay necesidad absoluta de tomar muy bien sus medidas.
Y las cosas no van á (iiiedar así. Én estos momentos acaba de

instalarse en la Corte otra sociedad de Pillo», la cual, con la

corresj)ondiente autorización del Gobierno, va á emprender una
serie de trabajos interesantes

,
que tienen por objeto la instruc-

ción mutua
, y la propayacion y defensa de la doctrina Homeo-

pática [Ueylam. de, la Acad. Homeopát. Esp.).
El Dr. Mendoza es jóven aun

;
pero esta ventaja va á propor-

cionarle muy malos ratos, pues continuando el impulso (pie trae
desde atrás

,
de hoy en adelante la Homeopatía marchará en Es-

])ana de triunfo en triunfo, sin que haya fuerzas humanas capaces
de estorbárselo, y es de suponer que cada victoria (pie aquella
consiga

,
sea un motivo de exasperaciones y de delirios para el mas

encarnizado de sus detractores.

El impulso dado por los homeópatas de la Corle
,
ha sido secun-

dado [)or entusiastas defensores y propagadores, no solamente en
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las capitales de provincia y |Hiel)los de gran vecindario, sino (iiie

<d eco de la verdad ba llegado basta las poblaciones mas cortas;
de modo que los qnc han perdido el pudor científico, con su in-

fernal concierto han logrado exaltar no solamente la enfermiza
imaginación de un gran número de Pillos, sino también la de la

madre, de la esposa y del hijo [Libel. cit. })ág. 6) , y por este me-
dio infernal

,
han hallado el camino recto para hacerse con una

respetable y escogida clientela
:

pero que no se impaciente el

Sr. l)r. Mendoza
,
que si los Pillos, con su infernal concierto

han logrado lo que busca lodo médico, y aun todo hombre amante
de la ciencia que no es especulador, y que sabe pasar modesta-
mente (!!!) con mas recursos que necesidades

;
{Libel. cit. pág. 8);

si los Pillos, repito, han sacado tanto partido dé su táctica infer-

nal ¿qué no llegará él á lograr con sus melííluas y armoniosas
cantinelas; con su celestial elocuencia; con su envidiable presti-

gio
;
con su inmensa autoridad?

^

En 1851 se fundaron otros dispensarios en muchos puel)los de
España que aun'carecian de este beneficio : En Yalladolid se em-
pezó á publicar un periódico homeopático

,
otro en Alcoy y otro

en Valencia, y en esta última ciudad se creó y estableció definiti-

vamente la Congregación homeopática (que en el idioma del Cate-
drático Mendoza se debe traducir: Congregación de Pillos), cuyo
objeto es defender, propagar y enseñar la medicina de los seme-
jantes

,
á la cual el Í)r. Chancerelle (otro Pillo francés), apellida

Medicina de Dios, y nuestro Catedrático de Anatomía quirúrgica

llama invención excéntrica {Libel. cit. pág. 7), añadiendo que su

ejercicio lleva en sí mucho de envilecedor

;

que el camino que
conduce á ella es muy degradante

, y que los que la practican son

degenerados médicos.

¡De cuántas lisonjas somos deudores los homeópatas al Dr. Men-
doza! Así es, que dicho Sr. debe esperar gratitud eterna de
nosotros, y que cuantas veces la ocasión se presente, le demos
públicos testimonios de ella.

En Castellón
,
la medicina homeopática no habia penetrado aun,

y hoy, uno de los médicos mas instruidos de aquella caqital
,
el

jóven D. Erancisco Lloi-ca
,
Catedrático del Instituto establecido

en la misma, gracias al celo del Sr. D. Domingo Portefaix, Go-

bernador civil de la provincia, persona muy instruida, y grande

admirador déla Homeopatía, hoy el Catedrático Horca, y cuatro

facultativos mas de Castellón, han establecido un dispensario gra-

lúito, también para los enfermos indigentes, y forman parte de

la falange piiiesca, según el Catedrático Mendoza, y yo digo que

del batallón sagrado., cuyo objeto es defender á lodo trance los in-

tereses de la desgraciada humanidad doliente, contra el dominio
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arbitrario, dospólico y cruel de la carcomida Alopatía, como con

tanta razón y elocuencia la llamad Exmo. Sr. Dr. I). José Nuñez;

el capataz de los Pillos españoles, el Pillo mas activo, celoso é

inteligente propagador de los delirios y desatinos liabnemannianos,

y la pesadilla de tanto médico no defjenerado como se revuelve y
agita en los cuatro ángulos de la Península, y mas particular-

mente en la Córte, j)ara ahogar con su dulcísima y entonada voz,

el concierto infernal de los secuaces del hebreo Haiinemann
;
de ese

degenerado médico, á (luien le ocurrió la idea de ir á nacer en el

mismo pais en que nació el cómico iVesmer [Libel. cit. p. 9); que
le dió la humorada de xer la luz en Alemania, en esa tierra llena

tan solo de fantasmas y de misticismo, y enteramente desacredi-

tada en el ánimo de la gente de pro, desde (jue hizo el renuncio

de producir los Haiinkmaisn
,

los Mesmeh y los Gall. Y un pais

que no se abochorna de llenar el mundo de Dres. Pillos y de
Dres. cómicos, ese debe ser un pais que ha caido en el último

grado de embrutecimiento social y cienlííico! ¡Quéheregía
tan atroz Sr. l)r. Mendoza!

Pero, volvamos á camino.

Murcia también cuenta con un dispensario, y con cuatro mé-
dicos degenerados

,

ó con cuatro Pillos, que es lo mismo, los

cuales practican y propagan los desatinos y desvarios hahneman-
nianos con un celo y un ardor que pueden servir de modelo á todo

médico que respire progreso y humanidad.
En el mismo año de 51

, y en tiempo en que en toda la provin-
cia de Albacete solo era conocida la llomcopatía de algunas per-
sonas instruidas, por haber leido de xez en cuando algún artículo
en defensa de la medicina homeopática, publicado en los perió-
dicos políticos y científicos, nacionales y estrangeros, en dicho
tiempo filé á establecerse en la Capital de la citada provincia, el

Ldo. D. Salvador Carrion, que fué de los primeros Pillos que
en España ejercieron la Homeopatía en toda su pureza, á cuya
inteligencia y feliz práctica homeopática (según los redactores de
los Anales de la Medicina homeopática

,

do cuya obra extraigo
los anteriores apuntes, y otros que se hallarán mas adelante) de-
bían pocos meses hace las poblaciones do Liria, Albengibre y
algunas otras, la vida y la salud de muchos de sus vecinos. No
hay en el círculo de veinte leguas de la residencia del Ldo. Car-
rion, un pueblo que no preste testimonios irrecusables de la bon-
dad de la Homeopatía: la fama y brillantes curaciones obtenidas
con esa ciencia que solo delirios y excentricidades proclama, han
conseguido cautivar las simpatías de una clientela compuesta la

mayor parte de las personas mas eminentes por su saber y por su
posición social.
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Ks nocosario advoilir (mi este lugar, (lue si me he empe-

ñado en luiblar con derla detención do algunas poblaciones no
muy populosas, que cuentan en su seno con íacullalivos (pie pro-
])agan en ellas la medicina piiiesca ú homeopática, ha sido pre-
cisamente para probar, en contra de lo que quisiera persuadir
el l)r. Mendoza, (pie la Homeopatía \a ganando terreno lodos los

dias; que su iníillracion se efectúa no tan solo en las grandes j>o-

blaciones sino también en las de corlo vecindario, y (pie todas las

apariencias nos dicen (pie el ímpetu de ese torbellino homeopático,
lejos de ser como todo reinado de moda

^
por la mañana un gran

torrente, y á la larde un arroyuelo seco, [Lihel. cil. pág. 29),
con su constante curso y con su aumento no interrumpido

,
arras-

trará por íin todas las convicciones sociales, arrollando y sumer-
giendo en su vigorosa carrera á lodo aquel que sea bastante im-
jirudente para intentar ponerle un dii^ue, aun cuando el aiapiilecto

sea Catedrático de Anatomía quirúrgica.

Podria citar al Dr. Mendoza los médicos que practican en Cá-
diz, Sevilla, Zaragoza, Mallorca, Barcelona, Mataré, lú'gueras,

Palafurgell, Lérida, etc., etc., esa medicina cuyo ejercicio lleva

en sí mucho de envilecedor, y me seria fácil concluir la lista con
los nombres do los que

, á pesar de las intrigas de los fariseos

médicos, de cuya plaga tanto abundan nuestras Antillas, se es-

fuerzan con un éxito el mas brillante en propagar la Homeopatía
en aquellos lejanos países

;
en poner de relieve la hermosura y el

dulce aspecto de esa deidad que los partidarios del inmortal

Hahnemann adoramos; de esa robusta y benéfica joven, que qui-

sieran asesinar, todos los que piensan como el Dr. Mendoza, y que
no pudiendo lograrlo, han tratado de construirle un calvario á
fuerza de inventar falsos testimonios, á fuerza de intrigas y de in-

tolerancia, y á fuerza de amasar odios y rencores con la baba
infecta y corrosiva fjue destilan de su asquerosa boca la envidia,

los zelos, la soberbia y el orgullo.

¡Esfuerzos inútiles! Pues así como no les fué posible á los

sayones extinguir el santo fervor de Jesucristo, ni tampoco modi-
ficar sus creencias y sus esperanzas con la caña verde

,
con la salida

al balcón
,
con la corona de espinas, con los azotes, con las inju-

rias, con la hiel y vinagre, ni con la cruz, tampoco los sayones

médicos harán mella á la deidad científica ante la cual nos ¡mostra-

mos, ni lograrán que cejen un punto do su rula los verdaderos

ap()sloles do la Doctrina homeopática (con perdón del Catedrático

Mendoza sea dicho).

Tampoco entretendré la impaciencia de esto Sr., detallándole

uno por uno los muchísimos dispensarios homeopáticos establecidos

en \arias ciudades de imrimero, segundo y tercer (irden de Francia,



— 23 —
Inglaterra, Italia, Alemania, Confederación Ilelvótica, Imperio

del Brasil, Estados-Unidos, Argelia, Indias Orientales, etc.
,
ni

le presentaré la interminable
,

fastidiosa y contundente letanía de

nombres respetables que forman autoridad en donde quiera se

aprecie el saber
;
nombres que proclaman muy alto (pie muchos de

los Pillos que los llevan, son Pillos de á folio; Pillos que no

tienen que envidiarle nada á la suíiciencia del í)r. Mendoza, ni á

su crédito facultativo, y aun menos á su posición social y cientílica.

A pesar de estas consideraciones, no quiero
,
ni debo pasar por

alto hacerle saber, que en el Hospital de Sta. Margarita de Paris,

anejo al titulado IJólel-Dieu

,

ha tenido lugar en 1851 una gran

conversión. El primer patólogo de la capital de Francia, según

confesión de los mismos alópatas, el célebre Dr. Tessier, que hasta

entonces habia militado en las lilas do los adversarios de la Ho-
meopatía

,
quiso saber lo ([ue era la ciencia hahnemanniana

,
v

vióse impelido por la fuerza de la verdad, á abjurar de su antigua

práctica alopática, y á sentar plaza en el regimiento de los Pillos.
El hospital á cuyo frente se halla el Dr. Tessier, es de cien ca-

mas, y á pesar de haber sido destinado desdo un principio para

los enfermos de la Alopatía, después de la conversión del cita-

do Sr.
,
se ha transformado en hospital homeopático y en un cen-

tro de enseñanza de la nueva doctrina (que me dispense el doctor

Mendoza el lapsus liugiuv)
,
en el cual reciben muchos jóvenes mé-

dicos las primeras nociones homeopáticas
, y pueden apreciar con

una exactitud matemática las inmensas ventajas que la medicina
experimental de los semejantes

,
lleva á la medicina antigua, fun-

dada toda en hipótesis y conjeturas.

El impulso dado en Inglaterra á la medicina homeopática pol-

los Pillos Dres. Staph, Curie, Quin y Hering, ha encontrado
numerosos y decididos sostenedoiTs en muchas ciudades y pobla-
ciones del Reino Unido, y se han establecido en varias de ellas,

no tan solo dispensarios, sino también hospitales homeopálicos

,

contándose en Londres dos de estos últimos {íhe London homxuopa-
Ihic hospital, y fhe Jfahncmann hospital)

,

hallándose al frente del
primero, el Dr. Quin, el primer Pillo que ha habido en Ingla-
terra en calidad de médico; pero al menos es un Pillo que cuenta
con mas inteligencia y simpatías que la mayor parle de los médi-
cos que, como el Dr. Mendoza, no saben respetar á sus adver-
sarios, en lo que respeto les es debido, ni saben respetarse á sí

mismos
,
por saltar por encima de todas las consideraciones socia-

les y de buen tono.

A la cabeza del segundo hospital homeopático de Londres, so
halla el Dr. Curie

,
el cual ha consagrado diez y siete años de per-

manencia en dicha ciudad á propagar los preceptos de su maestro
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IIahnemann

, y con su celo infoligable
,
con sus numerosas publi-

caciones
,
con la enseñanza pública y gralúita (pie ha dado, y con

las numerosas y brillaiUes curaciones hechas entre la distinguida

y altamente ilustrada aristocracia inglesa
,
ha logrado colocarse en

el número de los Pillos mas distinguidos que cuenta la Inglaterra,

que son los Dres. llamilton, Massol, Patridge, Leopoldo llahne-

mann
,
nieto de nuestro inmortal maestro, Uoth

,
etc.

,
etc.

La Universidad de Edimburgo
,
tan célebre en los fastos de la

literatura inglesa, y la única que hasta poco tiempo hace ha con-

servado el derecho exclusivo de conferir en los tres reinos el gra-

do de doctor en medicina, cuenta en su seno el distinguido Pillo,
Catedrático de Patología general

,
el Dr. llenderson.

La conversión de este profesor irritó á los tiranos de la anti-

(jiia Escuela
,

se intentó por ellos su expulsión del claustro
, y se

pidió la separación del Dr. llenderson de su cátedra. La munici-
palidad de Edimburgo intervino en el asunto, y se declaré contra

ESE ATENTADO DEL CLAUSTRO UNIVERSITARIO
, y COIltra laS exigOIlCiaS

de la derrotada y convulsiva Alopatía
;
de modo c|ue el Dr. llen-

derson sigue al frente de su cátedra
, y continua ejerciendo y

enseñando la medicina homeopática
,
ó lo que es lo mismo

,
con-

virtiendo los hombres decentes en Pillos, y teniendo la satisfac-

ción de ver que la pillería es dueña absoluta de la Capital de

Escocia. (El Dr. Mendoza
,
en su Escursion

,
calla el nombre de

dicho profesor, y, si es que lo sabe, oculta mañosamente el resul-

tado del repudm en cuestión).

Pero hay más aun. El año anterior, el Gobierno de la Reina

Yictoria ordenó que se establecieran cuatro cátedras de Homeo-
patía en Londres

, y su instalación no se hizo aguardar. Dichas cá-

tedras, ácuyo establecimiento precedió una lucha encarnizada, se

hallan desempeñadas por los profesores siguientes:

La de Materia Médica, por el Dr. Epps.

La de principios de Homeopatía teórica y práctica
,
por el doc-

tor Dudgeon.

La de Clínica quirúrgica (alerta
,
Sr. Dr. Mendoza), y enferme-

dades quirúrgicas tratadas homeopáticamente (alerta otra vez

,

Sr. Dr.) por el Dr. Enriquez.

La de Clínica Médica
,
por el Dr. Curie.

Y ese desabordamiento homeopático no para tampoco en lo dicho,

sino que á las horas en que escribo estas líneas
,

la enseñanza

homeopática debe haberse completado con la creación de otras dos

cátedras
,

la de Fisiología y la de Patología; de suerte, que todos

los ramos puramente homeopáticos
,

son enseñados en la Escue-

la de la Gran Bretaña: debiendo advertir, que estas noticias las

extraigo de un artículo publicado por el Dr. Nuñez en el pri-
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mor tomo de los Atiales de ¡a Medicina homeopática

^ pág. 192.
\Qim quiere Ycl. Sr. I)r.!... ese es el mundo. Y para coJmo de

anarquía, á nuestro Beatísimo Padre Pió IX, se le antoja también
expedir una bula, y autorizar con ella á los párrocos de los Es-
tados pontificios, para que puedan administrar medicamentos ho-
meopáticos (para que puedan pillear

,

Dr. Mendoza) en los casos

urgentes, hasta la llegada del médico.

Pero lo que podría hacer el prolesor de Anatomía quii úrgica,
era protestar en debida forma contra la bula de S. S. ¿Acaso el

Santo Padre es autoridad competente para permitir a los párrocos
que administren conjitilos? Si los autorizase á consolar á los en-
fermos del modo que lo hacen los partidarios de la medicina ra-
cional (!!!), es decir, con el yerro, con el fuego ó con el veneno,
ya esto seria otra cosa; pero ¡con grajea! Si les permitiese que
desollaran, y yugularan, y asanguijuelaran

, y cataplasrnearan; y
que provocaran inllamaciones, obstrucciones é hidropesías á fuer-
za de purgas y de vomitivos, y que destruyesen el canal intesti-

nal con dosis enonnes de quina, de alcanfor, de valeriana, de di-
gital, de ácido prúsico, de cicuta; si les permitiera el que yo-
durasen y mercurializasen, hasta el extremo de fundir todas das
glándulas que tenemos en el cuerpo; de promover la asquerosa,

y en todos casos inútil salivación, y con ella la caida del pelo y
de los dientes; de aniquilar las facultados digestivas y generado-
ras; de destruir la campanilla

;
de inutilizar alguno de los senti-

dos, la memoria, etc., etc., si eso les permitieras. S. á los sa-
cerdotes, vaya; entonces ya podría tolerarse el arranque humani-
tario de nuestro Santísimo Padre; entonces podría uno admitir,
nn quejarse, un abuso semejante; pero permitir, y aun autorizar
la medicación homeopática;.... ya eso no se puede resistir, y se
necesita una gran dosis de paciencia para aguantarlo con caWa v
resignación!...

¡Cuidado que el mundo está perdido, Sr. Dr. Mendoza! V. verá
como, si Dios no pone coto á tamañas demasías, antes de poco
tiempo, no queda un médico hombre de bien entre nosotros :

Y. verá como lodo esto se vuelve om pillcria : Y. verá qué trans-
formación \a á haber en nuestra Facultades de j\!edicina.

Yerdaderamenle que esto causa horror solo de jiensarlo. ¡Las
cátedias... (hasta las do Anatomía quirui’gica) invadidas asalta-
das por una cuadrilla de i-iiios!,.. Esta idea es inaguantable- ese
enorme y espantoso delito de lesa-alopatia

,

estremece y causa
baps con solo figurarse que puede llegar á perpetrarse. Esto
aniquila el animo y desespera

,
Sr. Dr. Mendoza

, y cuando se está
desesperado, no es extraño que uno se suicido con el arma mis-
ma con que so intentó herir de muerte á sus contrarios!

3
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Pero no liay remedio ;

existe una ley que no ha fallado nun-
ca, y ii la cual es de precisión doblar la cerviz; ley que ha for-

mulado un pensador profundo (Aimé Martin), diciendo : « Las re-

Civoluciones operadas por el genio, en el mundo del pensamien-

c( to
,
se terminan siempre por una rexolucion en el mundo activo

«y popular;» y los homeópatas, instruidos por la experiencia,

vemos claramente que Haunema^n ha sido un génio en Medici-

na
, y que la revolución que ha operado en el dominio de la in-

teligencia, hade concluir populariztándose de un modo universal.

Por otra parte, aunque nuestros conatos tienden siempre k rea-

lizar ó, mejor dicho, á dar impulso á la revolución homeopá-

tica, dejamos al tiempo la parte que en esa humanitaria obra

le toca
; y como el tiempo protege al que cuenta con él

,
ó al que

lo invoca, y al que emplea tan solo medios legales y regulares

para conseguir sus fines, que no dude un momento el Catedráti-

co Mendoza
,
que el despotismo alopático se halla amenazado de

muerte
, y que estamos tocando ya el principio de su fin.

La lucha será todavía encarnizada
;
pero la victoria es para los

que tienen los intereses de la humanidad en su cabeza y en su

corazón
;
para los hombres de progreso

;
no para los que intentan

petrificar ciertas ideas, sin tener para ello otra razón que la de

su vetustez
;
sin poner por obra

,
para conseguir un efimero triun-

fo, mas que el fanatismo, la intriga y la violencia, en una pa-

labra, los medios ilegales é irregulares.
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SEGUNDA PARTE.

; api'enda el mundo á distincjuir los

nuevos charlatanes de los modestos médicos....

y esperemos tranquilos el desvanecimiento de

ese torbellino

(A. UEsmzx.—Escurs. homeopat.).

¡Grande y sublime ha sido vuestra con-

quista !

(A. Mendoza.— homeopat.).

IIe ofrecido al lector y al Dr. Mendoza
,
que este escrito cons-

taria de tres partes. Concluida la primera, en la cual es inútil

(pie yo sea el que diga lo que en ella queda probado, pasemos á
la segunda, adviiiiendo que esta será mas lacónica de lo que de-
bería ser, y hé aquí los motivos.

En la suya, el Catedrático de Anatomía quirúrgica se alza con
todas sus fuerzas contra la teoría y contra la práclica homeopáti-
cas, y como en su ai'gumentacion

,
revuelve á su modo, y con-

dena las bases fundamenlales de la docti ina bahnemanniana
,
para

contestarle como es debido
,
habría necesidad de hacer una nueva

edición del Organon, con sus correspondientes comentai ios
, y esa

tarea, suponiendo que yo fuese capaz de desempeñarla digna-
mente, no podría producir los resultados que serian de desear.

Primeramente, el público, para el cual escribo de un modo
directo, nada entenderia en la cuestión

; y como yo lo que me he
propuesto particularmente en este escrito

,
es que él sea el juez

(|ue conozca de las injurias y demasías del Dr. Mendoza contra los

Pillo», y de los descargos de estos para rechazar con indignación
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infamanle apodo, y oíros no menos depresivos de la dignidad

íacultaliva, en balde seria presentará su imparcialidad documen-
tos que, por ininteligibles, de nada ó de poco podrían servirle.

En segundo lugar
;

si el Catedrático de Anatomía quirúrgica ha
leido y rcleido el Organon, la 3Iateria Médica y el Tratado de

enfermedades crónicas de Ilahnemann
, y su alta capacidad y des-

pejado talento no han podido hallar en dichas obras mas que mo-
tivos de reprobación y de burla

;
en una palabra

,
si la Homeo-

patía se halla ya juzgada, y sentenciada, y con muy poca gene-

rosidad befada por él
;

si ha calificado de Pillos y de nuevos

charlatanes [Lihel. cit. p. 29) á los que la practicamos y defende-

mos, ¿á qué perder el tiempo, ni obstinarse en lograr el impo-

sible de hacer volver atrás al Dr. Mendoza, de sus opiniones, des-

pués que ha comprometido públicamente su amor propio?

Últimamente; la cuestión homeopática abraza dos partes, la

teórica y la práctica. En cuanto á la primera
,
puede haber tanto

(jue decir y que discutir
,
que según mi pobre opinión seria posi-

ble que con el tiempo
,
muchas de las hipótesis con las cuales se

explican los hechos homeopáticos
,
hiciesen lugar á otro modo de

interpretarlos.

Que no vaya á creer el Dr. Mendoza, por lo que acabo de decir,

que el modo de ver las cosas hahnemannianamente no pueda de-

fenderse con muy buenas y plausibles razones. Si en la palestra se

presentase un campeón cortés
, y cuyo espíritu se conociese ser el

de esclarecer la cuestión hasta en sus últimas ramificaciones
;
en

una palabra, un campeón que no hubiese condenado y juzgado

á la Homeopatía y á los homeópatas
,
ó bien que lo hubiese hecho

con la buena fe por delante
,
engañado

,
si se quiere

,
por las apa-

riencias
,
suponiendo que me diese el tiempo necesario y que es-

cogiera un palenque científico para producir nuestras respectivas

razones
,
yo me encargaría entonces de satisfacer á sus objecio-

nes, aun contando con los pocos recursos con que cuento
,
pues he

(le confesar llanamente, que me hallo colocado en la última fila

de los veteranos homeopáticos. De este modo
,
llegaría á compren-

der el Dr. Mendoza, que ha padecido un error con la gratuita

suposición que ha hecho en su producción
,
de que : los desinte-

resados homeópatas nos desentendemos de polémcas y de confe-

rencias científicas con nuestros antiguos colegas y comprofesores,

y que nos vamos en derechura al vulgo que nos paga. {Libel. cit.

pág. 28).
_ ,

Nunca
;
no

,
nunca se ha dejado de contestar a los ataques cor-

teses
,
razonados y científicos

, y hasta á n() pocos de los provoca-

tivos y desaliñados que contra la Homeopatía se han intentado y

llevado á cabo; y lo que es mas aun
,
nunca

,
en ningún caso, han
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quedado dueños del campo los adversarios de la Homeopatía. Sino,

que lo digan algunos de los mas eminentes profesores de la Es-
cuela de Madriel

,
[Lihel. cit. pág. 28), el Sr. Decano de la misma,

y los Dres. Frau y Asuero. En cuanto á los Dres. Mata y Corral
,

que no se apure el Catedrático Mendoza, que si no ha visto la luz

pública la contestación á las lecciones que contra la Homeopatía
pronunciaron, el primero en su Cátedra, y en el Ateneo el se-

gundo, no tardará á parecer, que de esta tarea se han encargado
los redactores de los Anales de la Medicina homeopática

,

y la

llevarán á cabo con honra suya, y con provecho para la ciencia y
para la humanidad.

En cuanto á la parte práctica de la ciencia creada por IIaiine-

MANN, esa es cuestión que no puede resolverse sino con ensayos
patogenéticos y á la cabecera del enfermo. Saber si la Homeopatía
cura mas ^ mejor que ninguno de los sistemas y doctrinas médi-
cas creadas y derribadas á su vez desde el tiempo de Hipócrates
hasta -hoy, y si los confititos están dotados de virtud curativa, ese
es resultado que solo puede obtenerse de la experimentación clí-

nica. Ese es el terreno natural en donde queremos medirnos las
fuerzas con los alópatas

, y si en él ganásemos la contienda
,
como

la ganarémos á no dudar ¿qué le importaría á la humanidad do-
liente que la teoría hahnemanniana fuese falsa, ni que los médi-
cos fuésemos empíricos? ¿Qué les importaría á los enfermos quo
en vez de perder el tiempo charlando

,
los que estamos encarga-

dos por la ley y por la sociedad de velar por ellos, lo aprovechá-
semos curándoles los males curables, y aliviándoles los incura-
bles? ¿Qué les importaría á la sociedad v á todo médico que
respirase humanidad y filantropía, que el nombre de sabio fuese
reemplazado con el de experto ?

Naturalmente hemos venido á parar en el terreno en que me
propongo combatir las falsas aserciones

, y los incompletos y falsos
relatos con que el Dr. Mendoza intenta persuadir á sus lectores
que la Homeopatía ha quedado derrotada en el campo de la ex-
periencia, cuantas veces se han presentado en él sus adeptos para
sostenerla.

Ese tenaz empeño de querer sacar partido de sus mismas ini-
quidades y de su estuiienda mala fé

,
en el asunto en cuestión es

la táctica que han usado reiteradas veces
,

los contrarios mas fre-
néticos con que la Homeopatía ha contado y cuenta.

Ellos, haciendo alai de de imparcialidad y de ardorosos deseos
por el bien de la humanidad doliente (¡hipócritas! han que-
rido hacer ver al mundo, unas veces que era un atentado contra
los pobres enfermos el permitir que se globulizara á estos oficial-
mente por vía de ensayo (¡hipócritas!.... se os va á quitar la más-
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cara)

; y oirás
,
después de haber puesto en juego lodos los resortes

con que desgraciadamenle cuentan para cons[)irar á la sordina con-
tra la Homeopatía, y haberlos empleado para impedir que las ex-

])eriencias públicas tuviesen lugar, ó bien para que fracasaran,

han tenido la avilantez de alzar laxoz, diciendo que los homeó-
patas no han tenido motivos de quedar satisfechos [Lihel. cit. pági-

na 25) del resultado do los experimentos intentados, siempre que
la Aloj)alía ha sido llamada como perito en los citados ensayos, ó

siempre que ha tenido en ellos la debida inlervencion.

Y contestando al primer particular; haciendo frente á ese rasgo

de reíinada hipocresía que he señalado, xoy á interpelar al Doc-
tor Mendoza, reproduciendo lo que dije el de julio de 1850
(Véase Bolet. de la Soc. hahneni. matrit. t. Y, pág. 481 y sig.) en

contestación á un artículo de la Gaceta 3íédica que vé la luz j)ú-

blica en la Corte, y luego veremos de qué mañosos subterfugios

se valdrá el citado Sr. para quitarse de encima el cauterio que voy
á aplicarles á la espalda

,
á los que

,
como el Catedrático Mendoza,

(luieren hacer creer con sus capciosos argumentos, que os una in-

humanidad experimentar ó confiar á las solas fuerzas del orga-

nismo la salvación de los enfermos.

Ya que tan concienzudos y llenos de humanitarios escrúpulos

se muestran cuando se trata de probar si con anises
,
con grajea

ó con confites

,

es decir, con insignificantes y misteriosos globu-

lillos se cura mas
,
mejor y mas económicamente (el Dr. Mendoza

parece (pie no está por las economías) (véase Escurs. pág. 28) que

lo que so ha hecho hasta aquí
;
ya que cuando se ha tratado de

experimentos oficiales
,
se han ocultado los zelos y el miedo de una

derrota, bajo el manto de la humanidad, invocando esta en alta

voz, sírvase decirme el Catedrático de Anatomia quirúrgica:

¿Qué garanlias se han pedido los médicos unos á otros
,
ciiamlo

en eí transcurso de los siglos han pasado de la práctica de Hipó-

crates á la de Galeno
,
de la de Themison á la de Ateneo

;
do la

de Yan-Helmont á la de Boerhaave
;
de la de Brown á la de Brous-

sais; de la do la Escuela de París á la do Ylontpellier, etc., etc.?

¿ Qué consejos han dado al gobierno
,
cuando en los hospitales

civiles y militares so ha ensayado (!!!) si convenia mas corlar y
tronchar de este modo que del otro?

¿Qué condiciones han puesto á los que por primera vez han Ira-

lado^íde usar
, y han usado

, á grandes dósis
,
sustancias veneno-

sas, para curar las enfermedades?

¿Qué consejos han dado, y qué restricciones han dictado para

impeMir que algunos farmacéuticos invadan, como invaden con

tanta frecuencia, el dominio
,
ó la jurisdicción que las leyes nos

acuerdan ?
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¿(Juó precauciono^ han tomado para impedir que las llamadas

es|)ecialidades íarmacéulicas
,
horron y oprobio de la \erdadera

ciencia médica, absorban la atención pública, y echen en lasí,mrras

de alj^unos especuladores sin conciencia y sin ley, un número
considerable de inlelices, á (piienes sus dolencias i)ervierlen la

razón, d(‘jándose por lo mismo fascinar por anuncios repetidos y
seductoi‘es, en los cuales la menlii'a y la exageración se disj)utan

la preferencia?

¿Oué precauciones han exigido para introducir en la práctica,

el nitrato de plata (piedra infernal), como agente capaz de vencer
oftalmías purulentas, urotrilis mas ó menos rebeldes, etc., etc.?

¿Qué han aconsejado al gobierno (lue hiciera, j)ara impedir que
admitiera con precipitación

,
en los hospitales sobre todo, las yu-

gulaciones exageradas, el acupuntura, el moxa, y tantos otros

medios violentos é imiuisiloriales como en ellos se usan?
¿Qué han hecho, digan

;
qué j)asos han dado para impedir tan-

tos horrores, tanta calamidad y tal desbordamiento de pretensio-
nes y de actos antihumanitarios?.... Digan, ¿qué es lo que han
hecho ?

Nada,.... es preciso que respondan. Nada hemos hecho; de na-
da nos hemos alarmado, hasta que los misteriosos globulillos^ ó la

detestable grajea no nos han venido á exaltar lá imaginación
,

hiciéndonos delirar. Nosotros, en los casos citados, y en otros
semejantes, lo que hornos hecho ha sido secundar las miras, ó los

deplorables errores alopáticos de los que, con intenciones mas o
menos sanas, han hecho esfuerzos para introducir en la prácti-
ca de la medicina nuevos modos de tratar estas ó las otras en-
fermedades. Nosotros no hemos hecho otra cosa

;
ni hemos pedido

mas garantías que un solo dicho; ni hemos gritado alerta aí Go-
bierno porque en los ensayos se hayan inmolado víctimas y mas
víctimas. Para nosotros poco significan esas torturas científicas;
ni nos conmueven mucho los gemidos de tanto infeliz como ha
sido sacrificado en las aras de la Alopatía en el transcurso de vein-
te y cinco siglos; de esa pretensiosa Alopatía, en cuyos dominios
una ley contradice á cada instante á otra ley y un legislador á otro
legislador. Nada hemos hecho, repetimos; porque no nos hemos
creído con derecho, ni con obligación de levantar la voz en favor
de la humanidad doliente

,
hasta que el hebreo Ilahnemann no

nos ha dicho : deteneos ; ved que hay un modo de tratar las en-
fermedades mas expedito, mas dulce y mas eficaz que el que vos-
otros conocéis.

¿Y porqué al3erracion de ideas habéis guardado vuestras filan-
trópicas simpatías para oponeros tan solo á las ideas del médico
mas humanitario que ha existido desde que se conocen médicos
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en el mundo? ¿Qué es lo que queréis

;
cuál es vuestra lógica al

rechazar una nueva doctrina que se os propone, cuando los favo-

rables resultados á que ella conduce son públicos y notorios;

cuando rebosan por todas partes; cuando se os invita á una justi-

ficación pública y concluyente; y sobre todo, cuando vosotros, dis-

cordes siempre, dominados por una incertitud aterradora, y dis-

putando sin tregua en los conciliábulos en que os reunis, dais

motivos al filósofo observador de que os calinque de inconsecuen-

tes, y al hombre filántropo que os eche en cara (juc no teneis

entrañas ?

Pero, Jesucristo ha dicho: la verdad os salvará; y en esta

profecía eterna y santa confiados, los homeópatas esperamos con fé

y con constancia, porque la Homeopatía es una verdad y la Alopa-

tía un error, y porque esa verdad y ese error reciben su confir-

mación en el campo de la experiencia primero, y luego en el domi-
nio de la razón, que es en el que se apoya la teoría homeopática.

Y ahora, anudando el hilo de la interrumpida relación, voy
á ver si me es posible derribar el caballo de batalla, montados en

el cual, creen los adversarios do la IIomeo|)a(ía hallarse en una
posición formidable, y desde ella aterrar á los homeópatas y des-

truir la doctrina que profesamos.

El Dr. Mendoza, imitando á todos los que han cometido la in-

consecuencia de oponerse á la propagación de la Homeopatía sin

saber esta lo que es, sin haberse tomado la pena de sujetar los

principios y los medios que la nueva Escuela preconiza al crisol

de la experiencia, ha creido llenar ese vacío a|)oyándose en la

Opinión de la Academia de Medicina de Paris, en el supuesto in-

suceso de los experimentos oficiales que en varios países han te-

nido lugar en épocas ya algo distantes de la nuestra, y finalmente

en el bochornoso resultado de los ensayos homeopáticos practica-

dos en la Clínica de la Facultad de Medicina ele Barcelona
,
en

el curso de 1845 á 46. {Libel. cit. p. 26).

Y bien; yo pregunto al Catedrático Mendoza si, aun dado caso

que sus citaciones fuesen la exacta expresión de los hechos que

ellos revelan, ¿seria lógico concluir (jue la Homeopatía era un

baturrillo de falsos asertos en que compiten lo ridiculo y lo ab-

surdo, y los homeópatas unos Pillos, unos degenerados médicos

que han inmolado eon impiedad la consideración á su clase ?

rso; esa no seria una consecuencia legítima de las premisas por

él establecidas. Los hechos que relata de un modo vago el doc-

tor Mendoza, probarían, cuando mas, que no han sido favorables

á la Homeopatía
,
no otra cosa

;
porque si del referido insuceso

se dedujera que en la doctrina y práctica hahiiemanniana no hay

otra cosa mas que extravagancia y excentricidad ¿cuál seria la
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lo que arrojan de sí los hechos?

llcjando aj)arle la inmensa lista de los medios empleados en Alo-
patía, atenidos los que los han i)uesto en usoá indicaciones gene-
rales, y bajo la inllencia de ideas teóricas, ó de hipótesis á su
\ez proclamadas con mucho estrépito, y á su turno extinguidas
por consunción, vengamos á parar de un salto al terreno de la

práctica mas racional, mas exacta

,

mas satisfactoria que pue-
den citar los que se titulan representantes del contraria contra-
rus. Estudiemos el resultado de la medicación llamada [)or ellos

especifica, y verémos que los medios mas seguros con que cuen-
tan; los medios heroicos (!!!) que se envanecen de poseer para
hacer frente á determinadas afecciones, muchas, muchísimas ve-
ces los hallan do una ineíicacia aterradora

,
aunque sean emf)lea-

dos por manos ex|)ertas y hábiles; y á pesar de esas derrotas
parciales, se presentan otro y otros casos semejantes á a(juel en
(|ue han quedado vencidos

, y vuelven á la carga echando mano
de los mismos instrumentos

,
para vencer al enemigo.

¿Cuántos apopléticos han curado los alópatas por medio de la

sangría? ¿Acaso no han visto í(ue en la mayoría de casos las con-
secuencias han sido lunestas, mediata ó inmediatamente? ¿Y ha
reculado por eso; ha modiíicado acaso su práctica

;
ha deducido

de ella consecuencias tales que le obligaran á proclamar que su
medicina era un baturrillo de falsos asertos en que compiten lo
ridiculo ij lo absurdo

, y que los (|ue la j)ractican son unos Pillos,
unos degenerados médicos

,

etc.? Porque una multitud de hechos
(de ensayos digamos) han probado la inutilidad de la sangría en
la apoplegía, en la pulmonía, en la meningitis, etc. así como la
del mei curio en el tratamiento de la sííilis y la de la quina en el
de las calenturas intermitentes, ¿han acaso los alópatas pensado
siquiera en levantar la voz en favor de la humanidad doliente,
diciendo ([ue la doctrina que tales medios aconseja es una visión
alopática; un fárrago de sandeces, ni que la Alopatía sea un de-
gradante camino para adquirir clientes ?

l ues si no han obrado así

;

si a pesar de los diarios insucesos
de su medicina exacta

,

continúan con su inexacta práctica, y la
alaban y la palmetean con furor, y en determinados casos vuel-
ven a echar mano de los mismos medios con que á tantos infeli-
ces se les ha sacrificado

;
si á pesar de tanto dolor, de tanta san-

gie y de tanta victima, su medicina secular, conforme la llaman
ellos paia ilusionar á los incautos, es siempre la medicina exac-
ta (Bouillaud) y racional (Louis), ¿por qué unos ensayos homeo-
páticos cu^yos resultados, en un número limitado de casos, se su-
pone no han estado acordes con lo que pretenden los homeópatas,
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por (jiió han do proliar forzosament(3 que la Homeopatía os mm vi-

sión
, y ([110 los homeópatas somos unos Pillos?

Y en este lugar vendrá bien recordar al Dr. Mendoza lo que
en otra ocasión dije al actual Catedrático de Fisiología de la Uni-
versidad de la Habana, (pie: «es muy j)Oco lo (pie puede ganar
ccel que teniendo el tcqado de vidiáo, ])ierde el tiempo entrete-

ccnu'mdose en tirar piedras al ageno {Crilcr. entr. 10, p. 19).»

Mas yo he jiartido del su|)ueslo de (pie los ensayos homeopáti-
cos á que me he referido, no probaron lo que (‘speraban de ellos

los homeójiatas, y siendo dicho supuesto falso, pues que los unos

dieron razón á los partidai’ios de Hahnemann, y los otros argü-

yeron en contra de la lealtad y rectas intenciones de la mayor
parte de los alópatas que tuvieron intervención oíicial en los ex-

perimentos practicados, es claro que el confuso y somero relato de

los indicados hechos, producido por el Catedrático de Anatomía
quirúrgica

,
es hijo de la ignorancia

,
de la mas estupenda mala

le
,
ó de ambas cosas á la vez.

Si el Dr. Mendoza se habla hecho cargo del resultado de los

experimentos ‘oficiales á (iiie se refiere
,
tan solo por lo que de

ellos dijeron los ({ue
,
como él mismo

,
tuvieron al parecer un in-

terés en detener en sp activo y constante curso el torrente ho-

meopático
,

siendo' mo(1és^bs y nada maliciosos
,
podemos decir

que obró por ignorancia solamente
;
pero dado caso de fine hu-

biese estado informado de los manejos escandalosos que los con-

trarios de la Homeopatía pusieron en práctica á íin de que esta

quedara deri’otada
;
si tenia conocimiento de los elementos con que

contaba el Dr. Andral para ensayar la medicación homeopática

¿ podrémos evitar una sospecha fundadísima de mala fé, al querer

persuadir al público y á una Corporación científica, que los expe-

rimentos de Andral y los resultados obtenidos en los ensayos ofi-

ciales hechos en París, San Petersburgo, Nápoles y Lyon
,
die-

ron el golpe de gracia á la Homeopatía?

¡
Parece de todo punto increíble que hombres como el Dr. Men-

doza, celosos de su i'eputacion, y con tendencias á conquistar una

autoridad (pie produzca dominio y fuerza en la república de las

letras, se deien avasallar con tanta facilidad por pasiones ([ue no

])ueden producir otro efecto mas que el de hacerles muy difícil

(d logro (le sus deseos! | Cuánto mas digno de todos no hubiera

sido haber imitado en sus ataques contra la Homeopatía al doctor

Kiinzli, el único alópata que hasta el presente haya argumentado

en re"la contra la doctrina hahnemanniana! Fhilónces, el Dr. Men-

doza,^ colocado en el terreno que le correspondía, hubiera podido

hallar adversarios, pero no enemigos, y adversarios (pie lo hu-

bieran sabido respetar.



— 3ü —
Me parece conveiiienle establecer un orden en la citación de los

hechos de que me voy á ocupar, aunque las ligeras objeciones

hechas sobre los mismos por el Catedrático de Anatomía ([uirúr-

gica
,
carezcan enteramente de él

,
lo mismo que el resto de su li-

belo
,
que á decir verdad, es difícil decidirse sobre si es mas an-

tiliterario que antiíilosóíico.

En el mes de abril de 1829, el Dr. líermann emprendió por

orden de S. M. el Emperador de Rusia
,

el ensayo de la medica-
ción homeopática en el hospital militar de Tulzyn

,
en Podolia,

y en el espacio de tres meses y dias que duraron los experimen-
tos

,
de 164 enfermos que en dicho hospital recibieron los socorros

homeopáticos, curaron 123; quedaron convaleciendo 18, enfer-

mos 18
, y murieron G.

No me entretendré en relatar las contrariedades con que tuvo
que luchar el Dr. líermann para llevar adelante su tarea, ni tam-
poco en describir las extraordinarias complicaciones (¡ue presenta-
ban á su entrada en el hospital, muchos de los enfermos de que
llevo hecha mención, particularmente los seis que sucumbieron.
Abandono gustoso esa ventaja á la avidez del Dr. ^Mendoza para
])resentar bajo un aspecto desfavorable á la Homeopatía

,
el resul-

tado de los experimentos citados
,
porque la parte satisfactoria que

en ellos nos toca á los Pillos iioiueóiiaias, es la bastante para
no tener que andar con tacañerías con dicho Sr.

El Dr. líermann dió á su debido tiempo j)ublicidad á los favo-
rables resultados obtenidos en el hosiiital militar de Tulzyn

, y
hasta ahora nadie

,
que yo sepa, ha j)ensado poner objeciones jus-

tiíicativas á la niemoria que dió á luz. De consiguiente
,

si los lec-
tores de esta pillada se lijan en el hecho que acabo de citar, y
recuerdan también que en 1831 el mismo Dr. líermann, y el
Dr. Zimmermann

,
se encargaron de un hospital de coléricos es-

tablecido en San Petersburgo poi* órden del gobierno
,
j)ara ensa-

yar el valor de la medicación homeopática en el tratamiento del
cólera, (de cuyos particulares puede informarse el Catedrático Men-
doza si leo el número 316 de la Gaceta de Estado de Prusia,
correspondiente al 14 de Noviembre de 1831)

, y íinalinente
,

si se
rellexiona que el Emperador Nicolás hizo espedir en el mes de Oc-
tubre de 1833 una órden, autorizando á todos los médicos que
disfrutaban del derecho de practicar la medicina, para que j)u-
diesen hacer uso del método homeopático en los dominios de S. M.
mandando al propio tiempo el que se estableciesen farmacias ho-
meopáticas centrales en San Petersburgo y en Moscou, á íin de
abastecer de medicamentos á las farmacias provinciales y á todos
los médicos homeópatas del imperio Ruso; si se loman en cuenta,
digo, todos estos hechos ¿á qué vendrá quedando reducido ya e’l
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espanlajo creado, o mejor dicho, reve>jtído de nuevoá andrajos,

(liie el Dr. Mendoza ha hecho pasar por la \ista de los lectores de
su indecoroso libelo? ¿Qué consecuencias podrán deducirse de
la erudición ó de la buena fé del citado Dr. \iendo que en 1853
ignora, ó finge ignorar

,
que veinte años atrás

,
los homeópatas di-

seminados por ambas Rusias
,
se hallaban cobijados bajo la salva-

guardia do la ley, pues que esta les concedía una existencia legal?

Á mí me parece que al Catedrático de Anatomía quirúrgica le

hubiera tenido mas cuenta no haberse metido con Pillos, ni haber
tratado de hacer cosquillas dialécticas (?) á los que hemos perdido

el pudor científico hasta el extremo de la insensibilidad

,

conforme

asegura aquel Sr. {Libel. cit. pág. 3). Pero en hora menguada para

su reputación científica y literaria, el espíritu maligno lo tentó,

y el Dr. Mendoza
,
cosquilleado á su vez por ese infernal proto-

tipo
,
vino á pagar con la pena del talion

,
su imprudencia y des-

acato, quedando desollado lógica y sarcéisticamente

,

en la reyerta

que ha trabado con los Pillos iionieópatas.

Yo bien sé que el Catedrático de Anatomía quirúrgica vendrá

haciéndonos fieros con lo que ha leiclo en la Gazette méd. y en

otros escritos semejantes; pero aun dado caso de que fuese cierto

que el tratamiento homeopático se hubiese en líusiaen

todos los Establecimientos sanitarios dependientes del Gobierno

{Libel. cit. p. 23), después del buen resultado de los ensayos he-

chos por los Dres. Ilermann y Zimmermann
, ¿ probaria esto acáso

otra cosa sino que la facción alopática
,
con la intriga y con la

mala fé, había triunfado de los que en el campo de la experien-

cia habian conseguido una victoria completa? ¿Ignoraríamos los

Pillos iionieóimtas, que el plan estratégico de los adversarios

de la Homeopatía consiste mas bien en triunfar que en tener razón?

Nada de eso ignoramos los degenerados médicos, y sabemos
,
á

mas, la potencia que para salirse con la suya les dan á los aló-

patas el prestigio de una posesión secular, y el fanatismo que los

misioneros de esa propaganda antihomeopálica han conseguido

arraigar entro las masas.

Los alópatas se han agitado siempre tan solo con el fin de sal-

var las apariencias

,

y los homeópatas nos afanamos para salvar

las realidades. Los hombres imparciales y juiciosos pueden calcu-

lar anticipadamente á qué partido j)ertenece el laurel déla victoria.

Pasemos ahora á las experiencias homeopáticas que tuvieron lu-

gar en Nápolcs en 1828, y particularmente en 1829, por órden

de S. M. Francisco I. Y á fin de que el público pueda juzgar con

imparcialidad
, y atenido á una relación verídica sobre los hechos

en cuestión, voy á transcribir al pié de la letra, la que con fe-

cha 12 de diciembre de 1835, mandó el abate Anselmo del Zio
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Inslilulor del Príncipe de Palliano

,
al Dr. Peschier de Ginebra

,

Redactor en gefe de la Biblíothéfjue Ilomoiopatluque que se pu-

blicaba en dicha ciudad. El carácter sagrado del autor de la

comunicación, es, á mi entender, una garantía de exactitud y
fidelidad.

Al Doctor Descliier

SOBRE LOS FASTOS DE LA CLÍNICA HOMEOPÁTICA EN ÑAPOLES.

«Yo no soy sacerdote de Esculapio
;
el templo del cual soy mi-

nistro
,
es el de Dios vivo

, y el altar sobre el cual sacrifico, es

el altar de Cristo. Pero yo estudio la homeopatía por gusto y por

reconocimiento. Yo me consumía bajo el peso de enfermedades

graves
;

la alopatía no me había proporcionado socorro alguno efi-

caz; los médicos homeópatas me han curado. Hace años que si

una vez al dia abro el Misal
, y muchas veces el Breviario

,
abro

igualmente tan pronto las obras de Hahnemann, y tan pronto las

de los mas célebres homeópatas.

«Por el honor de la doctrina de ese Maestro, y por el de mi
querida patria

,
voy á escribir con veracidad y laconismo, los fas-

tos de la clínica homeopática en Nápoles.

«Nuestro augusto rey
,
Francisco I

,
de gloriosa y dulce memo-

ria, amaba y favorecía la homeopatía
,
acogiendo á la sombra de

su trono
,

la publicación en italiano de la Pura doctrina médica
de Hahnemann

,

con la adición de los sabios discursos del Dr. Ro-
raani.

« En 1828
,
autorizó para que se experimentase la Homeopatía

en el hospital militar y Real de la Trinidad.

«El año siguiente
,
ordenó que esos experimentos se reiterasen,

pero con la mas grande autenticidad
, y que se consignasen en sus

correspondientes procesos verbales; al director y vice-director de
la clínica, los Dres. caballero de Horatiis y Romani, sc le agregó
una Comisión compuesta de seis médicos distinguidos de la Capi-
tal

,
del médico y del cirujano en gefe del hospital militar. Los

seis comisarios civiles tuvieron la facultad de nombrar seis substi-

tutos, á fin de que hicieran sus veces en los dias en que, por
una razón mayor, no pudieran ir al hospital.

« La composición de esta Comisión pudo hacer pronosticar sin

malicia, que los trabajos clínicos no alcanzarían un éxito favora-

ble. Era demasiado conocida la discordancia de opiniones de los

comisarios, de los cuales unos habían alzado la voz desde lo alto

de su cátedra contra Hahnemann, otros habían publicado pintu-



38

ras salíiicas ooiUra él mismo, y otros
,
en fin

,
liabian combatido

y vilipendiado la doctrina homeopática. Añádase á todo esto, que
ellos no venian á la clínica espontáneamente

,
animados del deseo

de conocer las nuevas verdades del arte de curar
,
sino violenta-

dos y forzados por una orden superior. Y tampoco ocultaré que
hasta alguno de ellos nutria ciertas enemistades personales contra
de Uoraliis. ¡Qué fatalidad! Si los miembros de una corporación
científica no se hallan de acuerdo, la ciencia es deprimida, re-
ducida á la nada

,
todo con el fin de rebajar al que la cultiva; de

modo que el interés privado pisotea entonces el bien público.
ccLa clínica se inauguró el13 de Abril de 1829

, y declaré al

mundo que^por amor á la ciencia y á mi prójimo, he visitado
todos los dias la sala en donde tenían lugar los experimentos; he
sido testigo de todos los hechos; he conocido á todos los enfer-

mos, de modo que tengo tan presente su fisonomía, que si fuese

pintor podría hacer el retrato de todos ellos.

í Siento verme obligado á declarar que la clínica en vez de ser

calma y pasible, conforme debiera haber sido, y el sabio y pia-

doso Monarca que la autorizó deseaba que fuese
,
al contrario, fué

tumultuosa. Pero los alópatas no la querían
,
le ponían obstáculos

y la calumniaban.
«De los seis comisarios civiles

,
uno asistió una sola vez, otro

muy pocas, y otro no se dejó ver absolutamente : los vice-comi-

sarios asistieron siempre en número de dos, tres ó cuatro, y to-

das las noches uno de ellos estuvo de guardia. El homeópata doc-

tor La Raia, no se separó de la clínica ni de dia ni de noche.

« Después de dos ó tres semanas de feliz éxito, se hizo correr

por la ciudad la falsa noticia de que habían muerto dos enfermos,

llegando esta por diversos conductos al palacio del Rey, y el 7 de
mayo, S. A. R. el duque de Calabria, actual Rey de Nápoles,

acompañado de dos generales
,
honró la clínica con su augusta

presencia. Su hermosa alma se regocijó de hallar á todos los en-

fermos en via de mejora
;
pidió la lista de los muertos

, y se le

respondió que, gracias á Dios, la parca aun no había ¡lenetrado

en aquel recinto : admirado, y sonriéndose, el príncipe exclamó:

¡entonces esos enfermos que estoy viendo, son muertos resucita-

dos !

« El cuadrigésimo dia después de abierta la clinica
,
los seis co-

misarios, acompañados de sus substitutos, invitaron repentina-

mente á los homeópatas á que diesen cuenta del estado de sus

enfermos. Entonces tuvo lugar una escena brutal y escandalosa.

Se disputó largamente, y se trabó una batalla muy acerba, á fa-

vor de Hipócrates unos
, y de Hahnemann otros

,
quedando la

victoria en el aire con sus coronas en la mano. ¡Deplorable des-
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lino ol de los pobres filósofos; después de las mas violentas dis-

cusiones
,
cada uno (pieda mas aferrado (pie anles á sus propias

opinioiK's!

« Los Comisarios eran los testigos legales y no los jueces de la

medicación de los homeópatas
, y estos debian dar cuenta de sus

trabajos á los médicos del mundo entero. El objeto único y noble,

mas allá de todo elogio, de nuestro sabio Rey
,
era el de que se

hiciesen conocer por medio de la publicidad
,
los hechos auténti-

cos de la clínica abierta bajo sus favorables auspicios
;
por esto fué

que comisionó á hipocráticos y á hahnemannistas
;
por esto fué

que sometió á la medicación de los últimos, los enfermos mas
favorables para la experimentación

;
por esto fué que proporcionó

generosamente cuanto puede desear la ciencia mas esclarecida y
piadosa para procurar una asistencia esmerada

, y la conservación

de los enfermos.

« Después de esta sesión
,
la Comisión de los seis sacrificó á Hi-

pócrates las cosas nuevas
,

bellas y admirables (pie la clínica ho-
meopática había puesto en evidencia, y llena de su divinidad,

dirigió un dictáraen secreto al presidente de la Instrucción pú-
blica, dejó allí plantados para siempre á los homeópatas, y les

abandonó el campo de la observación y de la verdad.»
Desjuies de lo que acaba de oir el lector

,
no creo que haya ne-

cesidad de seguir paso á paso, en su relación, al abate Del Zio,

para que pueda hacerse cargo de los maquiavélicos conatos de los

alópatas que asistieron á la clínica homeopática oficial
,
que tuvo

lugar en el hospital de la Trinidad de Ñápeles en 1829, y para
probar la mala fe y las bastardas intenciones de los que, en aque-
lla ocasión, fueron partes, testigos, jueces, acusadores y verdu-
gos al propio tiempo.

Por lo tanto, seguiré mi exposición, resumiendo los hechos,
peio no faltando nunca á la descripción que de ellos nos ha dado
el citado sacerdote

;
con cuyo motivo entresacaré de la relación

dada por él mismo, lo que 'creo conducente para que el público
{Hieda tocar de bullo ([uiénes somos los Pillos iiomeoimtas y
(piiénes muchos de los médicos no degenerados.

Por medio del Ministro del Interior, á quien se remitió el dic-
lánien secreto, S. M. tuvo noticia de él, quiso verlo

, y admira-
do pidió los documentos clínicos |iara tomar conocimiento de las

historias de los enfermos salidos del hospital {lerfectamente sanos,

y de los que se hallaban en tratamiento
,
quedando muy satisfe-

cho de los resultados ventajosos de la clinica. Pero estos y el dic-

tómen secreto se hallaban en oposición
;

los documentos que (ha-

bían estar firmados diariamente por lodos los individuos de la

Comisión no lo fueron siempre, y en esto se falló á una de las
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disposiciones del programa sancionado por S. M., falla que recayó
en parte sobre los homeópatas, pues en efecto dejaron de firmar
alguna

,
hostigados y distraidos por los manejos antilegales

de los enemigos eternos de la Homeopatía.
Es \erdad que, conforme dice el abate Del Zio, «esta trans-

« gresion
,

si no es escusable en cuanto á la Real órden, en cuanto
ftá la ciencia no es de importancia alguna.))

En vista de lodo
; á pesar del dictámen secreto^ y á pesar del

impudente libelo de uno de ios comisionados alopáticos
,
el doctor

Panvini
,
cuyo título es: Los cuarenta dias de la clínica homeo-

pática de ^cipotes

,

las experiencias clínicas continuaron basta elM de setiembre (155 dias; no 45, como dice el I)r. Mendoza en
su Escurs. pág. 25).

^las hacia el fin del mismo mes
,
el Rey debia venir á España,

y con él su primer médico el Dr. De Iloratiis. El Dr. Román i, que
por amor á la ciencia, á la patria y á la humanidad se había sa-
crificado y habia sacrificado sus intereses por espacio de cinco me-
ses

,
previendo que con la ausencia del Monarca y de su compañero,

las intrigas alopáticas y los disgustos, iban á redoblar, se retiró

de la clínica el 13, satisfecho como estaba, por otra parte, do
que no se podía hacer mas en adelante para probar la bondad
de la ííomeopalía

,
de lo que se habia hecho en los cinco meses

que duraron los ensayos. Se retiró, pues, y el M pareció la ór-
den miniderial que disponía que cesasen íos ensayos homeopá-
ticos.

Es decir, que á pesar del feliz resultado de estos, y á pesar de
que el Rey era partidario de la Homeopatía

,
por haber experi-

mentado reiteradas veces su eíicacia
, y porque era regular que

fuese consecuente con su primer médico, los ensayos homeopáti-
cos oficiales tuvieron que cesar en Nápoles.

¡
Lección útil para los

homeópatas que solicitan protección de la autoridad para ensa-

yar la Homeopatía oficialmente, sabiendo de positivo que si se

les concede, no faltarán nunca en el drama partes, acusadores,
testigos, jueces y verdugos todo en una pieza, es decir, médicos
no degenerados

,

que representarán en él los cinco papeles á la

vez!....

Sí, Sr. Dr. Mendoza; el resultado de la clínica homeopática ofi-

cial de Nápoles fué feliz, y allá van los números que lo prueban;

números que desafian la comprobación de los datos auténticos y
oficiales.

En los 155 dias que duró la clínica, 60 enfermos entraron en

ella, de los cuales uno tan solo era paisano. De los 60 enfermos,

salieron 52 perfectamente curados, 6 quedaron en el hospital,

marchando sus dolencias á una terminación feliz, y 2 murieron
;
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slemlo preciso advertir, porque se halla consignado en los regis-

tros de entradas de la clínica, (|iie estos dos enfermos fueron á

ella en un estado muy fatal.

Ksta es la realidad de los hechos; esta es la pura verdad, por

mas que el !)r. Mendoza la oculte con su ignorancia, ó con su mala
le, conforme han hecho otros alópatas antes que él. «Todo lo que
« han im|)reso los enemigos de la Homeopatía

,
en Francia

,
en

« Inglaterra, en Escocia y en Alemania, dice el abate Del Zio en
«su relación, sobre el gran número de muertos de la clínica lio-

« meopática napolitana, es im infame tejido de mentiras, una su-

«.pereheria de las mas fieras, un VEimAUERO asesinato. Vuelvo á
« repetirlo : de 60 enfermos

,
tan solo han muerto DOS. El com-

« batir una doctrina útil
,
es un crimen

, y lo es doblemente el

« servirse para ello de la mentira. Mas, la clínica cesó !.... Sí
,
es

«un hecho, cesó; pero merecia que se hubiese continuado

« perpetuamente, por las bellas curaciones que en ella se opera-

« ron
, y por las interesantes observaciones que pudieron rcco-

«gerse;.... cesó, sí; mas no fué por falta ni por defecto de los

« homeópatas.»

El que así se expresa es un ministro del Dios vivo, un sacer-

dote de una probidad y virtud acrisoladas; un hombre justo y de
reconocida concienciosidad, que fué testigo de cuanto relata. Y el

Dr. Mendoza, sugestionado tal vez por el libelo de Panvini, no
temió apellidar Pillos á los homeópatas, ni hacerse el eco de vo-

ces asquerosas é infamantes, ignorando sin duda que el sacerdote

citado ha dicho, hablando de aquella producción : «Jamas en es-

« crito alguno fué tan maniíiestamente ultrajada la verdad
, y los

«hechos tan desfigurados como en a(juel; vacíos, exageraciones,
«excesivo espíritu de partido; en cada página el ridículo alacan-

«do las cosas mas sagradas; estos son sus elementos.»

Falta solo hablar de la pretendida deserción de De Iloratiis de
las filas hahnemannianas

,
guien avergonzado

,
como hombre de

BUEN SENTIDO y de PUNDONOR, de haber enseñado y practicado los

errores de la homeopatía, renunció después de su desengaño al

ejercicio de su destino y de su arte {Libel. cit. pág. 2o).

Paso por alto la consecuencia que contra los homeópatas se de-
duce del romance que nos cuenta el Dr. Mendoza, porque si me
defiendo y venzo como Pillo, deberé quedar limpio de la man-
cha de no tener buen sentido ni pundonor

, y digo que es ó no
cierto que De Iloratiis renunció al ejercicio de su destino y de su
arte después de su desengaño. Si lo primero hubiese sucedido, no
habria mas sino citar el ejemplo de Judas Iscariote, y probar con

él, que en la mejor sociedad puede uno tropezar con un traidor,

ó con un cobarde; y si lo segundo fuese cierto, como efectiva-

4-
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mente lo t».?, (y yo closalio al Ür. Mendoza á quo. pi-uol)c lo contra-
no, puesto que habiendo alirmado, ¿i él es íi quien le loca probar),
yo afirmo á mi vez que el Catedrático de Anatomía (iiiirúrgica

de la Facultad de Medicina de Barcelona, en el exj)edienle (jue

inauguró contra la Homeopatía y conli-a los homeópatas, echó
mano de un falso documento, sin duda con la punible intención

de engañar con él al jurado que ha de juzgar á los médicos de-
generados y á los no degenerados.

¡Cuán distante está el Dr. Mendoza de saber lo que es una vei-
dadera convicción, y de la que infunde la práctica de la Homeo-
patía! Si lo supiera, no creería posible que un homeópata
deje de serlo jamas.

No; nunca el médico que ha recibido el bautismo hahneman-
niano, y es hombre de bien (y es preciso serlo para ser

homeópata) reniega su religión; nunca. Ahí está la historia de la

Homeopatía para confirmar esta gran verdad. Del campamento alo-

pático desertan con frecuencia soldados de todas graduaciones; del

homeopático niaguiso ha desertado todavía. Sucede lo mismo que
en materia de creencias religiosas. De la falange cristiana son muy
contados los que se separan, mientras muchísimos de los que
han militado bajo la impresión de falsas creencias, vienen á re-

fugiarse á la Iglesia de Jesucristo. Es porque el Cristianismo se

halla sentado en una gran verdad, y los demas cultos en un gran

error.

Y la Homeopatía es también una gran verdad científica, y la

Alopatía un gran error. lié aquí el motivo de la constancia de

los unos, y del desaliento de muchos de los otros.

Llególe el turno á la gran lumbrera de la titulada Escuela alo-

pática. Veamos pues qué lección se desprende de los experimen-

tos que hizo, para probar si la Homeopatía era algo que mereciese

la pena de ser estudiado.

En 1834, el Dr. Andral hijo, miembro de la Academia de Me-

dicina de París
,
se propuso averiguar

,
1 : Hasta (lué punto se pue-

den producir enfermedades con los mismos medicamentos que sir-

ven para curarlas. 2.“ Si empleando dichos medicamentos en los

casos indicados por los síntomas, luieden apreciarse efectivamente

sus efectos curativos. Todo esto bajo el punto de vista homeo-

pático.

Las pretensiones del Dr. Andral es preciso que hagan suponer

á las personas que no se hallen al corriente de la historia de estos

h echos
,
que el esclarecido alópata poseía todos los elementos ne-

cesarios para que los esperimentos fuesen concluyentes
;
pues su-

cedió todo lo contrario. El Dr. Andral ignoraba entonces las no-

ciones mas vulgares del arte de experimentar en Homeopatía,



conforme lo lian puesto en evidencia distinguidos liomeópalas, en-

tre otros el l)r. León Simón
,
en la carta que en nombre del Ins-

tituto homeopático de Paris escribió á Mr. Guizot
,
ministro entonces

de Instrucción pública
;
carta (|ue

,
no obstante de ser una acusa-

ción formal contra la suficiencia y autoridad del Dr. Andral
,
en

materia de Homeopatía
,
este no ha contestado hasta hoy directa

ni indirectamente.

Y no es decir que hubiese quedado sin dárselo publicidad y
olvidada en los archivos del ministerio

,
pues el Instituto homeo-

pático de Paris la mandó imprimir, y la hizo circular con pro-

fusión. Tampoco tendría valor el argumento de que el Dr. Andral
no se dignó contextar a las acusaciones que le dirigieron los ho-

meópatas
,

incluso á la formulada por el Dr. León Simón. Una
acusación formal, llevada ante un ministro de Instrucción pública,

obliga á defenderse, y no es posible quedarse callado sino cuando
no hay medio de poderlo hacer con algunas apariencias de razón.

Se ha querido suponer (}ue el Dr. Andral experimentó con la

buena le por delante
, y esa suposición ha salido de la i)luma de un

homeópata de los mas distinguidos, pero en extremo fino y galan.
Yo niego redondamente esa buena fé, y el Dr. Mendoza no estra-

fiará que este médico degenerado

,

que" él ha gi-aduado de i*üio,
sea algo menos condescendiente que su cofrade de Paris.

Sí; el Dr. Andral no obró de buena fé cuando anunció que
habia experimentado sin conseguir resultado alguno. Él no llenó
ninguna de las condiciones impuestas por Hau^emann para el do-
ble ensayo que hizo

, y no las llenó porque las ignoraba
, ó porque

sabiéndolas no quiso acomodarse á ellas. Si lo primero
,
no obró de

buena fé, dando una opinión que
,
sin tener valor alguno

,
él pre-

tendió que lo tuviera, envuelto en su respetable autoridad
; y si

sucedió lo segundo, obró con una perfidia que me repugna supo-
ner haya existido en un hombre de la posición del Profesor de
la Pitié.

De consiguiente, el representante del Eclectismo médico, en la
cuestión que nos ocupa, obró de mala fé, y esta se entronizó so-
bre la ignorancia. Y como este i*iiio quiere probar que es mas justo

y mas consecuente que el Catedrático Mendoza, ahí van las prue-
bas de lo que avanzó.

La priniera cuestión que se propuso resolver el Dr. Andral
fué la de justificar por medio do la experiencia : « hasta que punto
« se pueden producir enfermedades con los mismos medicamentos
« que sirven para curarlas.» Y en sus experiencias i)atogenéticas,
usó la quinina., q\ acónito y el árnica, sin que le fuese posible
observar que el primer medicamento produjera la fiebre intermi-
tente

,

el segundo la febre in/lamatoria y eí tercero los dolores.
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Hasta aquí creo que el Dr. Anclral nos cuenta con fidelidad lo

que observó en el ensayo de los tres medicamentos citados. Ahora
lo que falta es indicar el por qué no logró los resultados que él

creía infalibles
,
siendo cierto lo que ha dicho llahnemann.

1.

® No basta que un hombre en estado de salud tome un agente
terapéutico cualquiera, para que los síntomas que son propios de
él se manifiesten inmediatamente. Algunas veces se pasan dias,

antes de producir síntomas sensibles, y otras veces semanas. Esto

es lo que ha puesto fuera de duda una experiencia de medio si-

glo, y el Dr. And ral parece que ignoraba esta circunstancia.

2.

® Es necesario, también, evitar las influencias capaces de
neutralizar la acción medicamentosa; influencias dependientes del

género de vida; de la profesión; de las afecciones morales; de
los alimentos, bebidas

,
etc.

,
etc.

, y procurar ponerse bajo la de
las que pueden favorecer su desarrollo. El Dr. Andral no se con-

formó con estos preceptos de Hahnemann
;
si lo hubiese hecho

,

lo hubiera anunciado á la Academia, en vez de haberse limitado

á decir: he experimentado sin ver efectos.

3.

® Si los medicamentos citados no fuesen capaces de producir

sino un solo síntoma cada uno, el primero la fiebre intermitente, el

segundo la inflamatoria y el tercero los dolores, y si experimen-

tándolos, el Dr. Andral se hubiese sujetado á los preceptos hahne-

mannianos
,
ya entonces habría grandes motivos de sospecha sobre

lo que aseguramos los homeópatas
;
pero cuando se sepa que la qui-

na ha manifestado su acción en diversas organizaciones y edades

y en diversos sexos y lugares
,
por medio de 1'143 síntomas; acó-

nito por medio de 541
, y árnica por medio de 638 (números ex-

traídos de la Materia Médica de IlAHXEMAra)
,
nos sorprenderán

mucho mas las exigencias del Dr. Andral por una parle
, y por

otra la ignorancia supina de que hizo ostentación al informar á la

Academia de Medicina de Paris del resultado de sus experimen-

tos. El Dr. Andral hubiera podido curar una fiebre puramente

inflamatoria con acónito
^
siempre que lo hubiese administrado y

repetido á tiempo, á la dósis conveniente; y esto por una razón

muy sencilla :
porque dicha substancia es capaz de producir en el

hombre sano
,
después de reiterados experimentos

,
todos los sín-

tomas que caracterizan la citada fiebre. Pero querer obligar al

acónito á que en un corto número de ensayos
,
produzca forzosa-

mente una calentura inflamatoria ,
ese es un renuncio garrafal;

es ignorar completamente los primeros elementos de la ciencia

sobre la cual se tiene la debilidad de emitir su opinión delante

de toda una Academia de Medicina.

Resumamos. Eos ensayos medicamentosos
,
que sobre el hom-

bre sano emprendió el Dr. Andral
,

ó sean ensayos palogeneti-
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eos

,
no podían dar resultado alguno satisfactorio

,
á causa de la

iGNORANCíA DEL EXPERIMENTADOR. Aiialicemos aliora los que hizo so-

bre el hombre enfermo.

1.

® En 1834 el Dr. Andral ignoraba el idioma germánico., y
en francés se hallaba tan solo traducida una obra del Dr. Bigel,

en la cual es imposible aprender sólidamente los principios fun-

damentales de la Homeopatía y su aplicación práctica. Tampoco
el profesor Andral recibió lecciones verbales de ninguno de los

homeópatas que en aquella época se hallaban en Francia. Esta
prueba, si no es concluyenle, hace sospechar al menos que en
aquel entonces el Dr. Andral no estaría muy dispuesto para hacer
ensayos homeopáticos cuando los hizo en el hospital de la Pilié.

De todos modos
,
la acusación de este hecho exigía una justifica-

ción pública, y pues que no se dió, es preciso concluir diciendo
que dicha acusación fue fundada, y que habiéndose dejado en pié,

arguye contra la suficiencia homeopática del citado Profesor.

2.

® Para hacer sus experimentos, el Dr. Andral no solicitó el

concurso de ningún homeópata
;
prueba clara de que temía que

los resultados viniesen á comprometerlo, dando razón á los que
debían haber sido los testigos naturales en la cuestión experimen-
tal homeopática. Que compare el Dr. Mendoza este sospechoso mo-
do de obrar, con las monstruosas pretensiones de sus correligiona-
rios médicos, que en los experimentos oficiales que se han inten-
tado para probar que la Homeopatía es una verdad

,
no tan solo

han querido constituirse en testigos, sino que á mas de haberse
nombrado ellos mismos jueces, y haber condenado a priori á la
Homeopatía, han pretendido dictar las condiciones do ¡a experi-
mentación : os decir, que han querido enredar, y han enredado
alguna vez á los experimentadores en sus desleales manejos y da-
ñadas intenciones. Que compare y diga el Dr. Mendoza si esto no
es poner en práctica con toda latitud

,
la ley mas injusta que ja-

más haya existido

!

3.

® En vez de aplicar los remedios, conforme prescribe la pau-
ta hahnemanniana

,
ó lo que es lo mismo, en vez de estudiar el

conjunto de síntomas y aplicar á su universalidad el remedio ho-
meopático conveniente

,
según enseña Hahnemann

,
diagnosticó las

enfermedades á la manera que se hace en su Escuela, y en con-
secuencia aplicó los medicamentos. De modo, que lo que hizo el
Dr. Andral, fué : tratar alopáticamente á sus enfermos, haciendo
para ello uso de remedios homeopáticos.

^

4.® En los 130 ó 140 casos en que empleó la medicación homeo-
pática (pues en la relación que dió á la Academia de Medicina de
París

,
lluctúa entre estos dos números

,
lo que prueba que su

memoria ó sus notas fueron muy infieles en un asunto de tanta
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li’ascendcncia)

,
en los 130 ó 140 casos, digo, el Dr. Andral no

liizo liso sino de un solo medicamento
, y tampoco lo repitió, sien-

do así (|iie son poquísimas las enfermedades que pueden curarse
homeopáticamente con un solo remedio, administrado una sola
vez, sucediendo lo mismo que con el tratamiento alopático. ¿Qué
diría el Dr. Andral si para probarle la inutilidad de las deplecio-
nes sanguíneas en el tratamiento de la pulmonía

,
se le diera por

razón que en 130 ó 140 casos en que se ha hecho una sola san-
gría, los enfermos no han experimentado alivio de ella, y que
por lo tanto se ha tenido que recurrir forzosamente á la medica-
ción homeopática ?

4.® La dieta ordenada á sus enfermos, no estaba en armonía con
dicha medicación

, y en algunos casos fué enteramente opuesta
a ella; por ejemplo cuando dió acónito á algunos de sus enfer-

mos, y les permitió tomar agua con vino, siendo así que esta subs-
tancia es el antídoto del medicamento en cuestión.

Estos y otros muchos son los cargos que ha hecho el Instilulo

homeopático de París al Dr. Andral, dirigiéndose á Mr. Guizot,

y no me empeño en relatar otros, porque los cuatro que an-
teceden

,
ponen claramente á descubierto la insuficiencia homeo-

pática

,

del Profesor de la Pitié
,
por una parte; por otra revelan

su mala fé, y íinalmente hacen sospechosa su autoridad para opi-

nar en materias concernientes á la teórica y á la práctica de la

l^ledicina homeopática,

Y como nunca serán por demas los documentos que puedan aglo-

merarse para justificar lo que he avanzado sobre mala fé, el lec-

tor me j)ermitii-á que le refiera un hecho acaecido una semana
antes que el citado Profesor emitiese su opinión con respecto al

valor de la Homeopatía, en presencia de la Academia de Medicina

de París. El hecho á que me refiero
, y que extraigo de un opús-

culo publicado en París, en 1842
,
por el Dr. A. llofimann, cuyo

título es : V líomceopa filie exposée aux gens elu monde, nos ayu-
dará á levantar una parte del velo que cubre misteriosamente las

intenciones del célebre académico.

Para mayor claridad
,
oigamos al mismo Dr. líoíTmann.

«En el mes de febrero de 1833, fui llamado en la calle Con-
n Irescarpe-Saint-Blarcel

,
n.® 22, para encargarme de un jóven

« llamado Ferrand
,

secretario particular de M. Delarnarre-Mar-

« tin-Didicr, baiiíjuero. Este enfermo, hacia seis semanas que se

«hallaba con una íiebre tifoidea, y en el último grado de la en-

« fermedad.

«M. Andral
,
que lo había tratado en unión de M. Poequet

,
en

« la mañana del mismo dia en que fui llamado declaró que el en-

« termo no llegaría á la noche.



— 47 —
f( ia onlrada de la casa

,
encontré al abale Hanide

, vicario de
c( la Ahhiujc-Saiitt-iicrmain-des-Prés : acababa de administrar Ja

« extiemauncion al joven Ferrand
, y me dijo que ya era muy

« larde: ijue ya no había nada mas que hacer!
« A pesai* de tan triste pronóstico, emprendí el ti*alamiento del

«desahuciado, yen pocos dias estuvo fuera de peligro, M. Uoc-
c( (|uet, (pie me había pedido permiso para seguir mi tratamiento,
« tuvo cuidado de tener á M. Andral al corriente de cuanto pa-
« saba. K1 entermo no tomó absolutamente otra cosa mas que gló-
« bulos homeojiáticos

, y su iTstablecimiento no se hizo aguardar.
ccKstoy muy lejos de hacer cargos á M. Andral

,
por no halxu-

«curado á M. Feirand
;
él había hecho cuanto había concienciosa-

« mente podido á lavor del enfermo; á mas de que, sus cofrades
« son con tanta frecuencia dc'sgraciados en circunstancias seme-
« jant('s, que no interesaria á nadie el citar aquí un revés de mas.
«Es \erdad que había abandonado á aquel, á pesar de hallarse
«todavía con vida; pero tampoco se retiró sino cuando, con su
«sagacidad ordinaiia, habia reconocido que su medicina era del
« todo inútil

« Y siendo esto así, tal vez se me dirá ¿por (pié, pues, repro-
« (lucir este hecho al cabo de seis años que tuvo lugar? ¡Es ne-
« cosario estar bien ati’asado en matena de curaciones!

« El motivo vedlo aquí, ^lientras yo trataba esa fiebre tifoidea,
« cuya curación se cK'ia imposible

,
ÍÍ1. Andral

,
por su parte

,
ar-

« reglaba sus esperiencias para los Sres. de la Academia
;
era ne-

« cosario que algum) pudiese decir que habia experimentado su-
« ficientemente

, y él se habia encargado del negocio. Ocho dias
« antes de la primera sesión de la Academia

,
consagi’ada á oir el

« diclámen contra nos()tros, mi resucitado fué á hacer una visita
«á M. Andral

,
con objeto de darle las gracias por su buena asis-

«lencia, juies si no le habia sido jiosible conseguir mejor resul-
«tado, (}slo no habia dependido de su falta de celo.

«La vista d(i ese aparecido, arrancado del sepulcro por la 11o-
« uK'opatia

,
íue poco agradable al condescendiente experimentador,

« el cual
,
en vez de examinarlo y de interrogarlo

,
en una palabra,

« en vTz de cerciorarse él mismo de lo que M. Uocquel le habia
« reícrido diariamente, apartó de sí como un remordimiento a
« ese enfermo agradecido

,
justificándose de tan eslraña conducta,

« con sus muchísimas ocupaciones. ¡Ai una sola mirada de curio-
«sidad quiso ochar sobre M. Fcrrand!

«'Apenas habia transcurrido una semana y M. Andral hizo su
« lectura á la ^ademia : su trabajo se hallaba t'^rminado

;
él lo

« habia prometido
;
se esperaba con impaciencia

, y (d experimen-
« tador no quiso dejar á sus ('ofrades en medio de la dilicultad.»
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Dudo miictio que el Dr. Mendoza quiera intentar, con una de-

fensa inmotivada, hacerse hasta cierto punto culpable de la falla

cometida por el Dr. Andral. El |)atrocinar malas causas acarrea

siempre disgustos y compromisos, y no es regular que después

de haber cometido una contra la Ílomeopalía y los que la practi-

camos
,
intente el Dr. Mendoza incurrir en otra tan clara y patente.

Sin embargo, si tiene algo que decir, (¡ue diga, que aquí esta-

mos los Pillos itoineópatas para sostener lo (jue hemos adelan-

tado, á menos que haya modo de probar que los hechos no han sido.

Pasemos ahora á tomarle cuentas al Dr. Bailly, puesto (jue el

Catedrático Mendoza se agarra de esa oti'a columna alo¡)íitica para

hacer ver que lo blanco es negro; i>ara populai izar la creencia de

que el sol no alumbra
, y linalmente para probar que la verdad

es un error

;

advirtiendo que lo (¡ue voy á relatar, lo extraigo al

pié de la letra, se puede decir, de la carta citada que el insli-

tuto homeopático de París dirigió al Sr. Ministro de instrucción

pública.

El 20 de Diciembre de 1833, los Dres. León Simón v Curie,

se presentaron al Hotel-Dieu

,

por invitación de Mr. Bailly, mé-

dico en gefe de dicho establecimiento
,
con el íin de ensayar el

valor de la medicación homeopática: pidieron á este que pusiera

los enfermos de su servicio (porque el hospital estaba dividido en

cuatro secciones servidas por distintos íácultativos) á la disposi-

ción de los mismos, con el fin de hacer una aplicación amplia de

las, doctrinas que profesaban.

Á todas las demandas que hicieron, el Dr. Bailly estuvo de

acuerdo
;
pero llegado el caso

,
los ofrecimientos se volvieron humo;

de modo que las experiencias comenzaron el 20 de Diciembre,

conforme se ha dicho
, y el 16 de Enero

,
los Dres. León Simón y

Curie se vieron en la necesidad de dirigir una carta á aípiel (carta

que figura en la otra dirigida á Mr. Guizot), en la cual le decian

que habiendo cerca de un mes que hablan empezado las expe-

riencias de Terapéutica homeopática
, y no habiendo conseguido

de ellas sino resultados negativos en favor ó en conli'a de la prác-

tica que defendían
,
había llegado el caso de indicarle las causas

que daban lugar á tales resultados.

Primeramente le hicieron ver (pie los seis enfermos varones y
las dos mugeres, únicos que tenían ásu disposi(.úon

,
se hallaban

afectados de enfermedades crónicas; que necesitándose un tiempo

indefinido para procurar alivio ó curación en esta clase de enfer-

medades, fuese el que fuese el método que se empleara para con-

seguirlo, y no podiendo contar con (pie dichos enfermos se suje-

taran francamente al lúgimen y al tratamiento todo el tiempo

re(jueridí)
,

creían imposible poder lograr resultados concluyen-
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les. En segundo lugar, le signilicaron que seria mejor el ocu|)ar-

se con |)rererencia de las enlermedades agudas, y (¡ue se hiciese

en grande escala, supueslo que casos aislados vienen probando en
íavor ó en contra de cual(|uier método curativo. Igualmente hi-

cieron presente al l)r. Bailly
,
que teniendo él un gran número de

camas á su disposición
,
siempre fuera preferible hacer en todos

sus enfermos una a|)licacion general d(*l método lioim opálico
,
afia-

diendo que: «co? osle caso
, tenian la esperanza fundada de hallar

« entre el número ahjunas observaciones concluyentes que autori-
(( zasen ú llevar mas allá las experiencias

, y esto en un tiempo bas-
« tante eorto ».

Pusieron de manifiesto el estado de los enfermos que se Ies ha-
bian confiado

, y el por qué se habian hecho cargo de ellos á j)e-

sar de haber entre los tantos una joven tísica que se hallaba en
el último grado de emaciación

, y cuyas funciones digestivas es-
taban tan profundamente alteradas como las resj)iratorias; y olí a
nuiger atacada de hidropesía ascilis

,
complicada de un tumor ab-

dominal empiistado, habiendo ya sufrido doce puncio.mís (!!!) y
llegado aun alto grado de marasmo. Aseguraron haber admitido
estos enfermos, no porque tuviesen motivos de esperar su curación,
sino para probar la acción positiva de las dosis infinitesimales,
aun en casos tan desesperados.

^

Se quejaron en la misma carta, de la falta de exactitud en el
regimen

, y en presenciar las visitas los que debian hacerlo para
poder dar razón de los hechos

, y repitieron la demanda de que se
les concediese un número de enfermos resj)etable

,
á fin de (jue les

fuera fácil presentar casos concluyentes en las seis semanas que
podían destinar á las citadas investigaciones.

Los hechos consignados en la carta de los Dres. León Simón v
Cune, eran de una exactitud tal, que Mr. Bailly no halló qué
contextar á ellos otra cosa sino (jue accederia á sus demandas (m
cuanto hubiese terminado sus experiencias sobre el crcoío/o(tain-
bien Mr. Bailly experimentaba y con el creosoto!... no con mos-
tacilla l)r. Mendoza).
Ya ve el lector claramente cuál fiié la causa de que los dos

experimentadores del Hotel-Dieu no obtuvieran resultados favo-
rables en el mes que ensayaron el método homeopático. ; Se hu-
biera podido conseguir mas con el alopático?.... Sí ;... se hubiera
atormentado de mil maneras á los infelices enfermos !.... Esto es
lo que se hubiera conseguido, poniendo á disposición del experi-
mentado! tísicos; una hidropesía ascilis que habia reclamado doce
PUNCíONEs, nn enfisema pulmonar, consecuencia de siete infec-
ciones psoricas consecutivas, y dos catarros pulmonares crónicos
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OUC Mr. Uailly trataba habta ya muchos meses, pero sin (iiie

avanzasen en su curación.

Digámoslo con franqueza: Mr. Bailly en esta circunstancia usó
(le una táctica desgraciada y poco en arnionia con su carácter. El
habia pedido una verilicacion completa de la Terapéutica homeo-
pática, y al conlormarse los Ores. León Simón y (Tirieá su de-
seo, se les echa, casi desdeñosamente

,
algunos incurables, ten-

diéndoles de este modo un lazo, en v\ cual cometieron la falla de
dejarse prender.

Entre los enfermos habia una inuger con cáncer en el lileio
;

algunos pasaban de los 70 años de edad; en lin
,

el Dr. Bailly

hizo cnanto estuvo de su parle pai-a ganar la partida á los homeó-
patas

, y se la ganó. ¡Mas le hubiera valido perderla!... Entonces
su nombre se hubiera podido colocar en la lista de los bienhe-
chores de la humanidad doliente, mientras que la historia, con
su templado buril

,
lo dejará consignado en la de sus opresores.

Mr. Bailly
,
al comunicar á la Academia de Medicina el resul-

tado de los experimentos hechos en el hospital que él dirigía
,

ofreció administrar las pruebas de lo (¡ue avanzaba en la comu-
nicación

,
anrmando que se habia abierto un registro de observa-

ciones
, y que este deponía en contra de la Homeopatía. El Dr. Cu-

rie sostuvo que el tal registro hablaba claro á favor de las expe-

riencias que habían tenido lugar.

En esta coyuntura, la Academia, ese alto cuerpo científico, en

el cual deberían tener entrada tan solo la suficiencia y la ])robi-

dad
,
no dió la mas mínima seña de interesarse por ver el docu-

mento que debía ser el testigo legal en la causa entablada entro

Mr. Bailly y los Dres. León Simón y Curie. En su altiva sufi-

ciencia
,
clesdeñó una pieza justilicativa tan importante. ¿Y qué

habia de suceder
,

si ya en su interior habia dicho : es preciso

sacrificar esa innovación ?

Pero el Dr. Curie exige el registro, porque con él va á pro-

bar que la Homeopatía es algo que merece la pena de fijar la

atención
, y sobre todo para evidenciar (pie ha sido eficaz en varias

de las dolencias tratadas en la clínica homeopática. Escribe ai Dr.

Bailly, solicitando aquel documento, y este le contexla (pie cam-
biando su bibliofeca de lugar, se le ha extraviado HUI Bien

pudo ser esto cierto; pero es preciso confesar que tal extravío

autorizaba á sospechar de la buena fé del Dr. Bailly, y de que lo

(pie se quería era ganarle el pleito á la Homeopatía, sin reparar

en los medios do conseguirlo.

1,0 cierto es (pie el registro no ha parecido hasta hoy, y que

(d Dr. León Simón
,
juzgando que las experiencias propuestas no

eran sino un simulacro puro y simple
,
no quiso prestarse mas
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(ine tardo, (jiie lo hablan cogido en el lazo, y se retiró. Mr. Bailly

y comparsa, gritaron: victoria... El l)r. l.eon Simón pudo respon-

derles: rERi’iDiA.... tenia sobrados motivos para hacerlo.

Mr. Curie no quiere darse por vencido, y se ijuedó solo en la

brecha, esperando siempre que el Dr. Bailly al fin vendria ha-

ciendo lo que exigía de él su deber, como sabio y como hombre
de bien, llevando aquel su longanimidad hasta el extremo de es-

perar muchos meses.

¡Vana esperanza!... Los enfermos que se le ofrecieron entonces,

fueron algunos ancianos cuya vida tocaba á su último término v
otros que la Homeopatía declara incurables. Con todo

,
el doctor

Curie afirmó que á pesar de esas desventajas, habia conseguido al-

gunas curaciones notables; pero no pudo hallar el modo de pro-

barlo
,
porque los contrarios de la Homeopatía so opusieron áello.

Desenpñado á su turno, el Dr. Curie se retiró también del

Jíólel-Dieu. Entonces se desencadenó la prensa alopática europea,

y desfigurando indignamente los hechos, el grito llegó hasta el

cielo, volviendo á entonar el canto de victoria. Por supuesto que
no hubo uno, sino muchos Panvini

; y aunque tampoco fallaron

otros Del Zio, la gritería de la tumultuosa multitud consiguió
ahogar la voz do los pocos apóstoles homeopáticos que en aipiel

tiempo contaba la Francia.

Esta es, Dr. Mendoza, la historia compendiada de lo ocurrido
en las experiencias terapéutico-homeojiáticas del Jíold-Dicu, y esa
historia viene poniendo el sello á las perfidias alopáticas contra
la Homeojiatía y sus partidarios. Esa es la historia verídica de lo

que sucedió á los homeópatas invitados por Mr. Bailly; pero que
lo se])a el Catedrático do Anatomía quirúrgica: esa historia, en
la cual representan papeles tan indignos y desleales unos, tan
nobles y leales otros, es una causa criminal contra la Alopatía;
causa que queda abierta á prueba por un tiempo indefinido, y que
al íin ha de ser juzgada con justicia y severidad. Y desde ahora,
para entonces, los íiomeópatas aceptamos, con todas sus conse-
cuencias, el fallo que la Opinión pública, ilustrada por los hechos,
venga definitivamente á pronunciar.

I.os homeójiatas sabemos cuál será el desenlace de ese choque
de intereses y de amor propio; do esa cruzada alopática contra la
doctrina de Haiixema^n, y lo sabemos porque podemos comparar;
porque conocemos los recursos de ambos bandos; jiorque los he-
chos reiterados, y producidos en escala mayor, nos han probado, y
nos prueban lodos los dias, que la razón está de nuestra parle.

Pero aumpie sabemos que el tiempo vendrá consagrando uni-
versalmmile los principios que la Homeopatía inculca para tratar



— ü2 —
las enlermedades

,
no nos es posible quedarnos callados

,
cuando

se ataca el ídolo científico que adoramos, y sobre todo cuando se

trata de ajar nuestro carácter y, con él, nuestro crédito; cuando
se intenta pisotear nuestra conciencia

,
nuestras convicciones; cuan-

do se roza, de un modo brutal
,
nuestro amor propio

;
cuando se

hacen esfuerzos para desposeernos del título que la ley nos conce-

de
;
en fin, cuando se emplean toda clase de engaños y de intrigas

para cautivar la confianza pública, y para que la sociedad continúe

dominada i)or ese fatal vértigo que le hace creer que debe ir á

buscar el medio de recuperar su salud perdida en donde no pue-

de hallarlo sino por casualidad.

Ahora me falta hablar de la opinión que emitió la Academia
de Medicimc: de Paris, cuando el Gobierno francés consultó áesa

Corporación
,
nó tan solo sobre el valor de la Medicina homeopá-

tica
,
sino también sobre si convendria acordar á los homeópatas

el establecimiento de un dispensario en Paris, y mas tarde de un
hospital

,
conforme hablan solicitado. Al propio tiempo discutiré-

mosel valor del documento académico mandado al Ministro de Ins-

trucción pública
,
en contestación al informe solicitado por este.

Para poderse hacer cargo de la cuestión que se va á poner sobre

el tapete
,
hay necesidad de una noticia preliminar.

El Inslitido homeopático creado con anterioridad en Paris
,
lle-

vaba por objeto la propagación de las doctrinas enseñadas por

Samuel 1Iaiininema?sn (alias el hebreo). Este Instituto
,
habla de-

terminado hacer una serie de trabajos teóricos y críticos
,
de los

cuales el programa se publicó diferentes veces en el Journal de

la médecine homoeopathique

.

Se habia igualmente convenido entre

los miembros de esta asociación
,
que se buscarla el medio de fun-

dar un dispensario, y mas tarde un hospital.

En los momentos en que este proyecto marchaba á su realiza-

ción
,
intervino en Francia la ley de 'ISSi sobre asociaciones. En-

tonces el Instituto homeopático
,
queriendo conformarse con las

leyes del pais, se dirigió á la autoridad administrativa, y le pi-

dió (jue se consagrara su existencia, concediéndole una autorización

legal. Si no se hubiese tratado mas que de una reunión puramente

científica
,
ninguna dificultad se habría j)resentado

, y la autori-

zación no se hubiera hecho esperar. Pero el establecimiento inme-

diato de un dispensario
, y la posibilidad de la fundación ulterior

de un hospital, colocaron al gobierno en una posición que este

creyó delicada.

Encontrándose la Homeopatía en directa oposición con las doc-

trinas y con la práctica de la Escuela oficial
,

la administración

juzgó que seria decidir implícitamente el debate en favor de la

primera concediendo la autorización pedida. Reflexionando sobre
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sus atribuciones, ella creyó que no le pertenecía aprobar ni des-

aprobar una doctrina con respecto á la cual no poseía medio al-

guno de verificar el valor.

Con todo
;
se hallaba pendiente una solicitud : rechazarla pura

y simplemente, hubiera sido condenar la Homeopatía sin tener tí-

tulo alguno para hacerlo
, y en esta coyuntura

,
el gobierno mandó

al Instituto homeopático ante la Academia de Medicina, rogando
á esta sabia Corporación lo esclareciese sobre la oportunidad y las

ventajas de las demandas que se le hablan dirigido.

La administración aguardaba, sin duda, que la cuestión seria

examinada con toda la calma y atención que exigía un problema
tan grave; pero en lugar de un exárnen serio, de una discusión

solemne y profunda, tan solo hubo un concierto universal de chan-
zas sin gusto y de relatos apasionados

,
en los cuales la declama-

ción ocupó el lugar del razonamiento y la injuria substituyó á la

gravedad. A duras penas dos ó tres voces favorables lograron ha-
cerse oir en medio de aquel desorden y confusión.

La Academia decidió que la Homeopatía no se hallaba justifi-

cada por la lógica ni por la autoridad de los hechos. En conse-
cuencia, ella aconsejó á la autoridad administrativa que rehusara
la doble solicitud que se le había presentado, y acompañó su de-
negación con una censura enérgica, conforme al deseo de muchos
académicos.

El instituto homeopático aguardó por espacio de seis meses la

contestación del Sr. Ministro., y el 8 de Setiembre, el Dr. Petroz,
presidente entonces de aquella Corporación

,
recibió la contesta-

ción deseada, la cual no será por demas transcribir, para que el

Catedrático Mendoza vea en qué términos se expresa todo un mi-
nistro de Francia, al comunicar su determinación al presidente
de la sociedad de Pillos, ó de médicos degenerados

,

que existia
en aquel entonces en la capital de Francia.

«París s de Seliemlire de 183o.

«Señor Presidente

:

t

«He recibido la carta que Y. me ha hecho el honor de escri-
« birme con el fin de recordarme la solicitud formada por el Ins-
«tituto homeopático de París. Yo no habia perdido de vista este
« asunto, pero antes de tomar una decisión definitiva con respecto
« á la demanda de esa sociedad

,
he debido examinar con cuidado

« y discutir las ventajas y los inconvenientes que podria ofrecer
«su establecimiento.
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c( Knlre las condiciones anunciadas en el proyecto de regla-

ttnienlo ({iie V. me ha sometido
,
hay algunas (jue no me es j)o-

« sible aprobar
,

al menos hasta nueva orden. Por lo tanto, yo
<( autorizaré al Instituto homeopático para poderse reunir y para
« poder proseguir los trabajos de que desea ocuparse, siempre y
« cuando borre de su reglamento las disposiciones contenidas en
«los artículos 25 y 26 ,

relativas al establecimiento de un dis-

« pensario y de un hospital homeopáticos.

c(No dudo que la sociedad apreciará los motivos de semejante
« restricción. Justo es, sin duda, de no poner obstáculos á las in-

« vestigaciones puramente científicas, sea la que fuere su nove-
«dad; pero es del deber de una sabia administración el esperar

« que el tiempo y la experiencia se hayan pronunciado sobre el

« valor de los nuevos métodos terapéuticos, antes de autorizar la

«aplicación de ellos en los establecimientos públicos y gratúitos.

ccEn consecuencia
,
tenga Y. á bien

,
Sr. presidente

,
comunicar

«esta carta al Instituto homeopático, y cuando me transmita Y.
c( su nuevo reglamento modificado

,
me apresuraré en aprobarlo

« y en transmitirle la autorización que solicita.

« Acepte Y., Sr. presidente, la seguridad de mi consideración

« distinguida.

«El ministro de Instrucción pública,

« Guizot.»

A esta carta fué á la que el Dr. León Simón contexto en nom-
bre del Instituto homeopático de París, y en ella razona y pul-

vej-iza la que la Academia de Medicina dirigió al Sr. Ministro de
Instrucción pública, cuando este le consulló sobre la solicitud en-

tablada por los homeópatas reunidos en cuerpo.

No tan solo fué el Instituto homeopático el que levantó la voz

acusando á la Academia de Medicina de apasionada, injusta y li-

gera, y no tan solo acusándola, sino que probando hasta la evi-

dencia la injusticia, la mala fé y la ignorancia completa en la

cuestión homeopática al emitir una opinión que ni razonada era,

ni menos los hechos podían haberle servido de base. Yarios ho-

meópatas distinguidos de Francia
,
de Alemania y de los Estados-

Unidos (enti'o los primeros los Dres. Sr. Conde Des Giudi, Perus-

sel, Illanch
,

etc.), pusieron de relieve las enormes é imperdo-

nables faltas cometidas por la Academia de Medicina de París al

dar su opinión sobre el asunto por el cual le consultó Mr. Guizot.

Entre las acusaciones de todos géneros que se formularon con-

tra la opinión emitida por esa reunión de médicos no dejenerados,

hay una que no tiene réplica, y sobre la cual pueden juzgar con
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So lo probó á la Acadoniia de Medicina (pie no liabia sometido la

nueva práctica nu’dica al crisol de la experiencia, y (|iie las ba-

ses de donde partió para íbi-mular un voto de reprobación contra

la llomeo[)alia
,
íueron : las cx¡)eriencias de Mr. Andral

,
los re-

sultados d(‘ la clínica en el hospital dirigido por Mr. llailly, y su
idea preconcebida d(‘ condenar ci loda coala. El lector, (pie co-

noce ya las inl'oi'malidades y la mala voluntad (pie jiresidieron á
ambas exporimonlaciones, que juzgue por sí mismo y diga ¡(|U(v

('s lo (pie han jirobado hasta ahora conti-a la Homeopatía sus mas
pretensiosos contrarios! Que diga si la negación de Mr. Guizot á la

solicitud hecha por el Inatitulo homeopático áo Paris, puede tener
á sus ojos valor alguno, cuando la inmotivada, sospechosa y falaz

decisión de la Academia de Medicina, sirvió de pauta á la nega-
tiva parcial del Sr. Ministro de Instrucción pública!

Allí tiení‘ el I)r. Mendoza rebatidos los jirincipales argumentos
(pie en su libelo estampó contra la Homeopatía y contra los i*íibon
iiomeópatas. Ahí tiene derribados los andamios, encaramado
(vn los cuaUís alzó ati-evida ó indecorosamente la voz poniendo al

índex a los partidarios de Haiivemann. Ahí tiene las represalias
({ue producen sienijire los excesos. En fin, ahí tiene el desipiite
(pie uno de los ajiodados^ Píiiois, el mas insignificante de todos
ellos

,
ha tomado de sus ásperas calificaciones.

En cuanto á los experimentos que hizo en Lion Mr. Gueyrard,
debo decir que no los relato porque

,
con poca diferencia, tendida

que reproducir las mismas escenas, las mismas intrigas y la mis-
ma mala fi‘ que tuvieron lugar en las salas del hos|)ital de la Ti i-

nidarl de Aápoh^s
, y luego en el Ilókl-Dieii de Paris

, y esa re-
petición seria

,
a m:is de lastidiosa

,
inútil por el momento.

Por lo que resj)(^cta á los ensayos homeopáticos practicados en
la Clínica de la Facultad de Medicina de Barcelona en el curso
de /1845 á 46 {Lihel. cit. p. 26), el Dr. Mendoza no estrañará ({uc
me quede callado, cuando existen personas respetables á quienes
atañe, si acaso, la contestación que merece el acto de acusación
que ha íormulado contra el resultado de los citados ensayos.

Pocas palabras mas antes de concluir esta segunda parte.
Iros anos van (^umplidos (18 do Enero de 1850), después (jue,

atendiendo el Gobierno á las necesidades de la salud pública, (pu?
a voces tan altas reclamaba el establecimiento de una clínica ho-
meopática oficial

,
obtuvo del bcimvolo corazón de S. ^1. la sanción

al proyecto de instalación de una Cátedra de medicina homeopá-
tica

, y otra de Clínica
,
también homeojiática.

La Real orden no ha sido derogada
;
pero tampoco se ha dado

cumplimiento á olla, y es seguro que esa falta, doblemente gra-
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ve, no la señalará la historia como hija de los manejos de los Pi-
llos l>oiiieo|iata.«).

Dejando de lado las consideraciones {|uo se desprenden de ella,

siendo la principal la de que los alópatas esquivan y rechazan
maliciosa ó hipócrilamenle la única priu'ba concluyente que en
lavor ó en contra de la Homeopatía se |)uede |)roducir, me de-
tendré tan solo un instante en hacer observar, que el Gobierno
de S. M. ha tratado directamente con la Sociedad de Pillos,
(¡vaya observando, Sr. Dr. Mendoza!) establecida en Madrid con
Real aprobación

,
hace ya algunos años

, á pesar de ser dUjno pa-
yaso de su modelo de París [Libel. cit. p. 26), y que S. M. misma
ha mandado (|ue se establezca la clínica solicitada por esa reunión
de degenerados médicos (y no pierda esto de vista Sr. Dr.) que en
la Coite se ocupan de la propagación de las excentricidades

,

de
los delirios y de los desatinos profesados por el hebreo Samuel.

De consiguiente, el Catedrático Mendoza (y se lo diré claro por
si no me luil)iese entendido) sin acordarse, ciego como está, de
que debe á la munificencia de nuestra Augusta Soberana el puesto

científico que ocupa, no repara que sus calificaciones y demasías
contra la llomeopatía y los que la practicamos |)odrian muy bien

interpretai’se como un sarcasmo directo contra la Real Orden ci-

tada, y contra las sabias medidas y proyectos, lodos paternales,

del ilustrado y justo Gobierno de S. AI.

”

Que el Dr. Mendoza
, y los demas á quienes parece que ha pro-

curado imitar, rellexionen sobre ese ligero y comprometido modo
de conducirse, y no será eslraño que un tardío remordimiento,

provocado por el interés personal, cuando no por otra pasión mas
digna, llegue á molestarlos alguna vez.

De todos modos, es preciso que el Catedrático de Anatomía
quirúrgica convenga en que no tiene mucho de envidiable la falsa

posición que se ha creado con la lectura de su libelo ante la be-

névola Academia de Aledicina y de Cirujía de Barcelona
, y luego

con su publicación.

El Dr. Alendoza debe meditar detenidamente sobre lo que ha

hecho y sobre las desagradables consecuencias que puede acar-

rearle un paso tan impremeditado,... y luego.... que espere; pero

que no olvide nunca las palabras de Jesucristo : la verdad os sal-

vará
; y tampoco, que Dios quiere, según la palabra sublime de

Rossuet, (jiie la humanidad marche
^ y que marche siempre.
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PAUTE TERCERA.

¡Medicina!.... ¡Pobre ciencia!

¡ Médicos!....
¡ Pobres sabios!

¡ Enfermos!.... ¡Pobres victimas

I

1)r. Fuappart.

Esta tercera parlo va á ser muy corla. Con su ei)ígraíe entablo

una acusación, y me reservo el derecho de justiíicarla para cuan-
do el Catedrático Mendoza vuelva á presentarse en la brecha

,
sea

cual fuere el plan estratégico que establezca para defenderse.

Entonces verémos si él
, y todos los que comprendió Frappart

en sus amargas
,
por no decir acerbas exclamaciones

,
tienen mo-

tivos para caliíicar de Pillos á los partidarios del Inmortal
Haunemann, y el la doctrina creada por este Biexhecuor de la
HU3IA1SIDAD dc fárrogo de sandeces. Entonces analizarémos el va-
lor de las doctrinas de la pretendida Escuela bajo cuyas inspira-
ciones practica el Catedrático Mendoza después de haber hecho
liso del instrumento cortante con destreza y habilidad. En fin

;

entonces sabrémos, nó quiénes son los Pillos, ni los degenerados
médicos

j sino cuál es la práctica que conduce á mejores
,
mas

prontos y mas económicos resultados
,

la homeopática
,
ó la alo-

pática.

INo me queda duda que el Catedrático Mendoza hará todavía un
esfuerzo

,
mas que sea desesperado é inútil

,
para ganar el terre-

no perdido. Debo hacerlo, por mas arriesgado que sea semejante
paso; pero que no vaya á olvidar, conforme olvidó al leer y pu-
blicar su Excursión

,

esta sentencia de Séneca: in sapientem non
cadere injuriam, injuria ad sapientem non pervenit.

Esta vapulación había tocado á su término con la sentencia del
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filósofo latino, y los borradores de olla se hallaban ya entre las

manos de los cajistas
,
á tiempo que recibo de Paris la colección

entera del periódico que publica en dicha ciudad la Sociedad de
Medicina homeopática allí establecida (de la cual tengo el honor

de formar parte), y en el número perteneciente al mes de Mayo
del presente año

,
hallo dos documentos preciosos

,
los cuales no

puedo menos de transcribir á mis lectores
,
por si no los hubie-

sen visto en las columnas del Diario de la tarde (núnxero 121)

que vé la luz pública en esta ciudad.

Y antes de insertar los documentos en cuestión, también se hace

necesaria una noticia j)reliminar.

El actual ministro de la Guerra del vecino imperio
,

el maris-

cal A. DE Saint-Arnaud
,
se hallaba gravemente enfermo

, y al

cuidado de los primeros espadas alopáticos de Paris. Tan mal pa-

rado debieron estos considerarlo
,
que resolvieron desprenderse

de un cliente que tanta honra y tanto provecho pudo traer á la

Alopatía y á sus sabios ministros
, y decidieron aconsejarle que

fuese á respirar los aires del mediodía, es decir, que lo alejaron

de la capital para no verse obligados á presenciar
, y á ser acto-

res del último drama de la vida del mariscal De SAmi-ARNAUD : á

lo menos esto es lo que los hechos han puesto mil veces en evi-

dencia en casos semejantes. Cuando los alópatas aconsejan el des-

tierro como medio de curación
,

ó sea los viages, el cambio de

aires
,
los baños y las aguas

,
esto quiere decir, traducido en len-

guage vulgar
:
ya no sabemos que hacer; estamos cansados de en-

sayar inútilmente; que otro compañero
,

lejos de nuestra vista,

se encargue de sufrir las apremiantes y justísimas exigencias de

tanto enfermo incurable como viene á poner á prueba nuestra me-

dicina SECULAR, condecorada con las cruces de la exactitud y de la

racionalidad!.... ¡Qué bien dijo Frappart cuando exclamó: ¡Po- •

RRES víctimas!

El Sr. De Saixt-Arnaud no quiso de ningún modo obrar en

contra de lo que le habian aconsejado sus directores corporales
, y

en consecuencia se dirigió á Marsella. Allí, quiso su buena suerte

que confiase su deteriorada salud á los cuidados del Dr. Chargé,

iin Pillo francés de renombre europeo. ¡Ahí.... ¡Si los alópatas

que aconsejaron los aires del mediodía hubiesen sido adivinos!...,

¡Si hubiesen previsto lo que iba á suceder!!!.... pero
,
sigamos.

Fin manos del distinguido homeópata marsellés, el ministro en-

fermo se restableció de sus dolencias con bastante prontitud, y con

toda la solidez requerida para haberse podido hacer cargo de su

ministerio desde el mes de Marzo último. ¥A Sr. Mariscal úa re-

conocido estos hechos y ha dado permiso para que los periódicos

reprodu jeran las dos cartas que escribió, con este objeto, al Sr. Con-
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(le Enrique de Eonneval (otro Pillo bordelés) y á M. J. Saint-

Uieul-Diipouy
,
redactor del periódico titulado: Journal du Peuple

,

que se publica en burdeos.

J)ebo advertir que los dos documentos citados son autógrafos,

V dicen así :

« Paris 5 de Mayo de 1853.

«Sr. Conde :

« náceme V. el honor de preguntarme si es cierto que, atacmlo

« últimamente |)or una grave enfermedad
,
he debido mi curación

«á la homeopatía. Contestando á esa pregunta, rae estimo muy
« dichoso de pagar una deuda de gratitud y de tributar homenage

«ala verdad.

« Quince años ha que las fatigas de la guerra
,
junto con la in-

« lliienciadel clima del África, habían desquiciado sobremanera mi

«salud, desquicio que hubo de llegar pronto á su colmo, á conse-

«cuencia de mi intervención en los negocios públicos. A mi paso

« por Hyeres consultó al Sr. I)r, Chargé, médico homeópata
,
cu-

« yos conocimientos y amistad me inspiraban, hace tiempo, igual

«confianza. Confieso á V. (jue estaba convencido de que mi mal
« no tenia enra. Por fortuna

,
he hallado en el Dr. Chargé cuanto

« concurre á dar fortaleza al espíritu y animación á la vida. Sus
« cuidados hicieron desaparecer en breve todos los accidentes

,
de-

« volviéndome la salud
,
la cual se fortifica cada dia sin asomo de

«reacción alguna.

«También se sirve V. manifestarme, Sr._ Conde, el deseo de
«que la homeopatía j)osea un establecimiento donde le sea dado
« enseñar y a|)licar oficialmente su doctrina. No me incumbe el

«tratar en este lugar esa grave y delicada cuestión; mas abrigo
« la firme convicción de que la verdad

,
esa apremiante necesidad

« de los espíritus sérios
,
no tardará en abrirse paso. La homeopa-

« tía puede contar con mi enérgico y sincero testimonio : harto la

«debo para que no forme ardientes votos
,
tanto por su propaga-

« cion
,
como por la popularización de sus beneficios.

« Soy de V. Sr. Conde etc.

« Firmado : Mariscal A. pe Saim-Arnaip.«
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M Hé aquí la segunda (‘arta dirigida á J. Saint-Uieul-Üupüuy.»

« París 18 de Mayo de 1853.

«Muy Sr. mió:

« Ks muy cierto que del)o á la homropalia el restablocimienlode

« mi salud
,
después de haber \isto comprometida mi exisb'ncia

« del modo mas serio
,
á causa de una eníei medad cuyos primeros

« síntomas datan de quince años.

« Seguramente que mi curación ('s uno de los hechos mas sig-

«niliralivos é incontestables que en su favor puede revindicar la

«doctrina homeopática. El agradecimiento y la justicia me impo-

« nen la obligación de declararlo así.

« Un distinguido compatriota de Y., el Sr. conde de llonnerat, me
« ha hecho lamíisma pregunta que V., á saber, si es verdad que

« he sido curado por la homeopatía, á la cual consagra también mu-
« dio tiempo há, como facultativo, sus concienzudas simpatías;

« espresando al propio tiempo el deseo de ver entrar libremente la

« enseñanza homeopática en la senda oficial que le ha sido cerrada

« hasta el dia. En esta jiarte formo iguales votos que V. y (¡ue el

« Sr. conde de Bonneval; pero, como ministro, no me es lícito to-

« mar iniciativa alguna.

« Con todo
;
tampoco este es un motivo para que permanezcan

«inactivas y sean estériles mis convicciones. Al llamar el Empev

« rador á París al médico eminente y escelente amigo que me salvó

«la vida en Marsella, al Sr. Dr. Chargé, bien claro ha probado

« que si la homeopatía es en su concepto un medio seguro de bien

«estar parala salud pública
,
jamás permitirá que mezquinas ri-

« validades paralicen su desarrollo.

« Soy de V. etc.

íi Firmado: Mariscal A. de Saim-Arxaud.»

He indicado el porqué las anteriores cartas ocupan un lugar en

esta tercera parle de mi contestación al Catedrático de Anatomía

quirúrgica. Ellas debieran haber figurado en la primera; pero cuan-

do yo tuve conocimiento de su publicación ya estaba impresa par-

te de la segunda
, y no hubiera sido razonable

,
por una especie de

error de liigar, ([uc se hubiese inutilizado el trabajo que llevaba

entoncc's concluiiío.

Por otra parle
,

las misivas del Sr. Mariscal de Saint-Arnaud
,
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son dos documentos tan preciosos, y sobre todo tan significativos,

que, para el objeto que me be propuesto, precisamente lian do

caer tan bien al principio como al lin de esta pobre, pero honrada

producción. Y hé aquí la causa que me ha animado a colocarlas

en ella á guisa de posdata.

Yo sé que al ür. Mendoza no le caerá muy en gracia que yo

dé ])ublicid«nd á escritos de esta especie
, y que haga [latente el

triunfo que el Pillo ür. Chargé ha obtenido con la curación de

la enfermedad del actual ministro de la Guerra de la nación ve-

cina
,
después que los alópatas dijeron : no podemos mas. Repito

(pie sé que esto no le ha tle cuadrar; pero a mí me importa po-

quísimo, supuesto que mi objeto no lia sido darle gusto, sino

(¡esquitarme, decente y lógicamente, de sus inauditas demasías

y de su anárquico desbordamiento de opiniones.

Y no es simplemente por anunciar una curación mas
,
que yo

he traillo á relucir las dos cartas del Sr. mariscal De Sainl-Ar-

naud.
i
Son tantas las curaciones extraordinarias que podria citarle

al Catedrático de Anatomia quirúrgica, llevadas á cabo por algún

Pillo, después que médicos no degenerados habían perdido la

estrella del norte ¡Son tantas y tantas! que fuera preciso

perder mucho tiempo para relatarlas sumariamente
;
á mas de que

seria inútil un trabajo semejante
,
cuando hoy dia apenas hay ciu-

dad de alguna importancia, en las cinco parles del mundo, en donde
no se tropiece con personas que la Homeopatía ha salvado. Repito

que no es jior la curación operada que yo he publicado las dos an-
teriores cartas

;
es porque ellas me parecen el precursor de un

acontecimiento solicitado con constancia y fervor, y esperado con
fé por los verdaderos representantes de la desgraciada humanidad
doliente. Por eso es que las he publicado

, y también para dar tan

buena noticia á los amigos de la Homeopalía.
Con todo

;
el ür. Mendoza puede que con su habitual criterio

llegue á calcular con mas precisión de lo que á mí me es dado
hacerlo, el valor y alcance de los documentos cuyo contenido he
transcrito. Que los pese bien

;
que los comente y que los junte con

los otros de que abunda este sencillo trabajo en su primera y se-
gunda [)arle, y lui'go que recapacite sobre las groseras frases ver-
tidas ante la condescendiente Academia de Medicina y de Cirugía
de Barcelona, como si buscara en la autoridad de la referida Cor-
poración un escudo que pusiera sus demasías y su debilidad á
cubierto del ariete demoledor de los homeópatas, tan injusta como
desconsideradamente por él ultrajados.

A ya que he dicho lo primero, no quiero quedarme corlo ca-
llando lo segundo.

Con fecha 12 del anterior, S. M. el Emperador de los france-
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sos ha nombrado al í)r. Chargó, no Caballero, sino Oíidal de la

Legión de honor
,
por imporlantes servicios hechos á la clase obre-

ra y en las diversas epidemias del cólera [Monileur Universel

del 15 de Agosto de 1853).

¡Esto es inaudito!... ¡los Piiiosi avanzando sieni|)re; infiltrán-

dose basta en la Legión de honor!
¡
Oh!... ¡y lo peor es que se les

honra por lo mismo que han dado pimebas de ser unos Pillos;

unos degenerados médicos!...
¡
Qué abominación 1... ¡Oué vértigo

se ha aj)oderado ahora de los clientes, de los reyes, de los mi-

nistros y de los papas !.... ¡Qué poder tan tremendo es el de ( se

concierto infernal; el de esos noveles apóstoles de Ja rancia dia-

léctica (Lihel. cit. j). 6)! ¡Qué será de los médicos no degenerados

si esto continúa!... ¡Qué obcecación y que horror!

Pero que no vayan á paralizarse por eso los exaltados conatos

del Catedrático de Anatomía quirúrgica, pues por si lo ignora,

me complazco poder poner en su conocimiento que, á consecuen-

cia de las anteriores cai tas
,
la facción alopática del vecino impe-

rio, está haciendo formidables preparatinos para dar de una vez

el golpe de gracia á la Homeopatía!!!!!

Que no se dé por vencido el Sr. Dr. Mendoza, pues es muy fá-

cil '^qne en nuestra patria también sufran una lecrudescencia. la

ira y el encono de los anti-homeópatas
;
en cuyo caso, el contin-

gente de autoridad y de prestigio que él jiueda |)restar á la causa

(¡ue sostiene, tal vez será liastante jiai'a inclinar la balanza á favor

de las vetustas y no muy humanitarias ideas que dominan en las

filas alopáticas ,'siemj)re' dejando á parte las intenciones; pues,

jamás un médico que conoce su deber y sabe llenarlo, es capaz

de dudar un momento de tas de sus compañeros de profesión
,
sea

cual fuere el partido médico á que jiertenezcan.

Pero
,
aumjue se proponga seguir mi consejo

,
que no vaya el

])rofesor Mimdoza á hacer coro con los muchos antagonistas de la

llomeopatia, (jue hace ya medio siglo que constantemente están

anunciando su agonía y su muerte. Si esto fuese cierto, tendrian

aipiellos que convenir forzosamente en (pie si la Homeopatía

muere
,
cobra constantemente nueva vida, y logra en cada resur-

rección aparecer mas hermosa y robusta (jue antes; rodeándose

cada vez de nuevos y fervorosos apóstoles, y de agradecidos, ar-

dientes y celosos partidarios que, como el Sr. Mariscal De Saint-

Arnaud, están prontos á prestarle eficaz apoyo, y á luoclamar los

iienélicos, humanitarios y felices resultados (jue han exjierimen-

tado de la feliz concepción del Graxde é inmortal Hahnemann.

FIN.
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